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DE LAS 

SESIONES DE CORTES. 

PRESIDENCIA DEL SR, !IOSCOSO. 

SESION DEL DIA 0 DE JUMO DE 1821. 

Se lcy6 y aprobú cl Acta del dia anterior. 

Se mandó pasar 5 la comision segunda do Lcgisla- 
CiOn una solicitud de D. Jo& Xlrarcz Campillo, profe- 
sor de leyes en la Universidad de Oviedo, relativn i que 
se le habilitase como último atio de carrera el CUCaO de 

retkca que habia ganado en union del de ccouomía PO- 
lítica, y el estudio de priictica forense que por espacio 
de un arlo habia hecho cou abogado de aquella ciudad. 

A las de Salud pública y Hacienda reunidas Pasó 
un oficio del Secretario del Despacho de la Gobernacion 
de la Península, en que manifestaba que habiBndose 
mandado formar el presupuesto de gastos para mante- 
ner en buen estado 10s baiios de Sacedon, y resultando 
ser Precisos para el efecto mas de 400.000 rs., cuya 
suma seria gravosa al Estado, SC habia ofrecido S. hl. 6 
costear las obras necesarias en cl caso de que las C%rtes 
tuviesen & bien dejar dichos bailos bajo su admiuistra- 
cion particular. 

A la comision que se nombró para informar sobre el 
estado polltico de la Nacion, pasaron dos pastorales, Vo 
remitia el Secretario del Dospacho de Gracia y Justicia 
Para que se uniesen 6 las que hnbia dirigido en 31 de 
MaYo Y 4 del corriente, del Rdo. Obispo de Albarracin 
Y del Obispo prior dc Leon. 

A la de Uramar, un oficio del Secretario del Des- 
pacho de la Gobernacion de Ultramar, con que incluin 
1:1 planta de la secretaria del gobierno político de Puer- 
to-Rico y sueldos de sus empleados. 

A la cle Organizacion de fuerza armada, otro oficio 
del Secretario del Despacho de la Guerra, consultando 
la duda que habia ofrecido al Gobierno el art. 6.’ del 
decreto de 30 de Mayo último, sobre si el ingreso que 
declaraba en las %Iilicias proviucialea so entcndia pnrs 
todos los cadetes del ejercito, ó solamente para los de la 
Guardia Real, Ií que se referia la consulta del Consejo 
de Estado de 21 de Abril, para cuya resolucion ncompa- 
ilaba los antecedentes que existian en la Secretaría. 

Se mandaron archivar las actas del juramento pres- 
tado 5 la Coustitucion por varios pueblos y corporacio- 
ncs de Nueva-Espnfia, que remitió al Gobierno aquel 
jefe político en 13 de Diciembre, 10 de Enero y 31 del 
mismo. 

Las Córtes quedaron enteradas, y mandaron devol- 
ver aI Gobierno c1 expediente que remitia á cousecuen- 
cia dc habérsele dicho en 4 de Alayo último que las Cór- 
tes habiau oido con agrado la exposicion del coronel 
D. Fernando Marin, á consecuencia de haber pedido SC 
Ie destiuase al servicio más activo contra los facciosos; 
sobre lo cual manifestaba cl Secretario del Despacho do 
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la Guerra, de 6rden de S. M., con inclusion del respec- 
tivo expediente, que Marin no merecia Una menCiOn tan 

honorífica, porque siempre habia acomodado sus ideas y 
hechos A las diversas circunstancias en que se habia 
visto la Nacion desde 1808, habiendo hecho igual soli- 
citud en Enero de 520 contra los regeneradores de la 
libertad en San Fernando; probindosc que habia trata- 
do ahora de sorprender al Cougrcso con expresiones que 
nada costaban ni significaban cn quien las usaba con 
igual facilidad en sentidos enteramente opuestos. 

Se mandú pasar ú la comision de Guerra un cxpe- 
tlicntc relativo ú. la solicitud de retiro con fuero y uso 
de uuiforme, hecha por II. Francisco Manuel Naharro, 
capitan de Milicias de Moquchua, y otros intlivíduos de 
Ins del Perú; sobre lo que cl Gobierno consultaba si es- 
t.ns indivíduos dcbian ser considerados conforme al rc- 
glnmcnto de las de Cuba. 

Prcsentb cl Sr. Vadillo la siguiente indicacion , que 
admitida á discusion, se mandó pasar con urgencia á la 
comision dc IXputacioncs provinciales: 

((Que se autorice 6 las IXpotacioucs provinciales para 
que por medio dc un repartimiento vecinal, nunquc sea 
con calidad dc rcintcgro, ocurran á los gastos ncccsa- 
rios pnr;r. llevar ít. okcto la distribucion de tcrrcaos bul- 
(líos y dc propios dc los pueblos, con arreglo al decreto 
tio H dc Noviembre dc 1820.)) 

. 

So lcyb por primera vez la propusicion que sigue, 
del Sr. Gonzalcz Allende: 

c&iendo los alcaldes llamados dc barrio 6 de cwrtel 
ncccsnrios por una parte para ausiliar á los ayunta- 
mientos cn sus multiplicadas operaciones, indispensa- 
blrs ii la conscrvacion del órden público, como el Go- 
bierno lo ha declarado para esta heróica villa de Mn- 
drid; y por otra, no rcconocicndo tales empleos la Cous- 
titucion ni las leyes que de ella emanan, hallúndose por 
rstn razon en la mayor perplejidad sobre la existencia 
y nombramiento de estos empleados populares antes. los 
ayuntamientos de las capitales de provincia y demtis 
pwbloa de numwoso vecindario, pido que las CIírtes se 
sirvan cstablcccr una regla general en esta materia, 
hirw mandando que no SC hagan tales nombramientos, 
bicw Cn cl caso de continuarse ejecutkiitlolos, determinar 
rl modo y forma mfis anilogo h la Constitucion, y fa- 
cultadw y autoridad que deban tener. )) 

So Icyeron igualmente por primera vez las proposi- 
ciones siguientes, suscritas por los Sres. Castro, Xiche- 
l~wn, Knmos Xrispc, Cauto, Medina, Amnti, Moreno, 
Snnchcz, Ramirez y La-Llave (1). Pablo): 

ctPor cl dccrrt.o de 27 de Setiembre del aEo pasado 
de 1820, las C6rtcs dieron un ejrtnplo de su generosi- 
dad 3’ del t$spiritu que las anima, concediendo una am- 
nistía Wwal 6 todos los que hubieran padecido alguna 
Comkna por SUS opiniones políticas 6 por haberse mcz- 
ck~o Cn los movimientos que han alterado Ia quietud 
(1~ las provincias de Ultramar; pero esta ley &nt:fim, 

que habrá ya vuelto á muchos desgraciados al seno de 
su familia, no aseguró completamente ni repuso á estos 
infelices en el goce de todos los derechos que habian 
perdido, y en que las Córtes querian reintegrarlos. 

Como muchos eran acomodados, so pretesto de que 
se perseguia en ellos el crímen de rebelion se confisca- 
ron sus bienes, muchos de los cuales aun subsisten en 
depósito, porque siendo muy valiosos no puede hallárse- 
les postor, á causa de la notoria escasez de numerario en 
aquellos países. Esta pena podia en aquellas circunstan- 
cias y tiempos aplicarse; mas ahora, que se halla vi- 
gente la Constitucion, no puede llevarse á efecto en la 
parte posible, porque en el art. 304 expresamente se 

previene que no se imponga la pena de confiscacion dc 
bienes. Por tanto, pedimos: 

1.” Que todos los confiscados á los disidentes desde 
qua se manifestaron los movimientos de América, si no 
han pasado á dominio particular, se restituyan B sus 
dueños 6 á sus herederos legítimos. 

2." Que sin retardar la devolucion de bienes que 
debe hacerse inmediatamente, se les restituyan los pro- 
ductos y aprovechamiento que hayan provenido de 
ellos mientras que han estado en calidad dc depósito 6 
secuestro, rindiendo á los interesados los dep%itarios 
cuenta con pago de los productos, y siendo responsa- 
bles de los desfalcos ellos, sus fiadores y los jueces que 
los nombraron, segun el órdcn y responsabilidad csta- 
blecida por las leyes. 

3.” Que si alguno de estos bienes ha pasado á do- 
minio particular y se han ingresado al Erario sus valo- 
res, se reconozca esta deuda á favor de los interesados, 
y se pague por el Crédito público, segun el órden y pre- 
ferencia que se dé á sus respectivos acre’edores 1) 

Se di6 cuenta, y quedó aprobado el dictámen de la 
comision de Beneficencia, reducido á que se mandasen 
pasar al Gobierno, para 10s efectos convenientes, las dos 
exposiciones que el director de la casa de beneficencia 
de esta capital habia remitido & las C&&s, pidiendo que 
para conservar la robustez necesaria los jóvenes de uDo 
y otro sexo recogidos en ella, se consignase á dicho 
establecimiento alguna cantidad á fin de poder aUI17eU’ 

tar y mejorar los alimentos, como tambien que se faci- 
litasen primeras materias para emplearlos en la fOrica 
de lienzos, que se hallaba parada.)) 

Se qvobó igualmente el dictámen que sigue: 
((Las comisiones de Guerra y Hacienda han exami- 

nado con detencion la instancia documentada que ha 
diriddo al Congreso el sargento D. Nicol& Lopez, se- 
gundo condestable de la 17 .il brigada de artillería de ma- 
rina, el que hallándose destinado en la batería de Sa” 
(%rlOs de la Carraca el dia que atacó aquel punto e* 
ej;rCito del general Quiroga, no hizo fuego & pesar de1 
mandato de su jefe, con lo que evitando un derrama- 
miento de sangre, facilitó al propio tiempo la más Cd- 
moda entrada y ocupacion del arsenal por aquel ejér+ 
to; Y en que la salva 6 saludo del 9 de Marzo, en cele- 
bridad de la entrada del mismo en la Cortadura Y cA- 
diz, reventb un cañon, que á m& de causarle tres he+ 
daS, IC dejó ciego;’ y considerando heróica la accionT 
como desgraciado el incide& que la subsiguib, dejAnde 
le totalmente iaútit -é irnposibilibdo& proporcionarse la 
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8ubsistencia; haciendo mérito tambicn de sus anteriores 
servicios, pide se le conceda la pcnsion que SC considere 
justa para alivio de SUS necesidades y de SU desolada fa- 
milia. 

La8 comisiones, despucs de encontrar justificado 
cuanto relaciona Lopcz en los documentos que acompa- 
fis, dados por sus inmediatos jefes y facultativo de la 
armada nacional con destino en cl hospital de dicho ar- 
8ena1, y habiendo oido tambien al general D. Antonio 
Quiroga: con morito de todo creen que las Córtcs puc- 
den asignarle cl sueldo dc subteniente de infantería, re- 
comendándole al Gobierno para los honores dc tal. n 

Lcyéronsc dos dictámenes dc la comision ordinaria 
do Hacienda acerca de las dos solicitudes hechas á las 
Cortes por nna junta llamada constitucional, de varios 
indivíduos de la ciudad de Merida, relativas á pedir: 
primero, que SC suprimiera el derecho de portazgo que 
pagaban los vecinos de la misma ciudad en el paso del 
puente, declarando estar comprendido este impuesto en 
cl decreto de las Córtcs gencralea de 4 de Agosto de 
1813: y segundo, que sufriendo aquel vecindario cl re- 
cargo de dos cuartos en carta desde el afro 1816, im- 
Puestos por la Dircccion gcncral de correos con motivo 
de In dcudn de 8.800 rs. que contrajo cl ayuntamiento 
de aquel año, se mandase cesar esta exaccion; sobre lo 
cual decia la comision no poder fijar su opinion por fal- 
ta de datos, aunque reconocia la justicia de ambas peti- 
ciones. Y habiendo manifestado el Sr. Calatrava hallarse 
con los documentos originales y comprobantes neccsa- 
rios para rcsolvcr con acierto los dos asuntos, se decla- 
ro no haber lugar á votar sobre uno ni otro dictámcn, 
mandando que volviesen á la comision para que con vis- 
ta de 10s documentos anunciados y presentados por el 
Sr. Calatrava se formasen de nuevo. 

Lcyóse á continuacion el que sigue: 
((La comision de Legislacion se ha enterado de la 

instancia de fray Manuel Rodriguez, lego profeso de la 
órden de San Benito en el monasterio de Corias, por la 
que SOlicit,a se le expida gratis el título de cirujano para 
ejercer esta profesion en el siglo. 

Consta de documento8 que en 1799 tomó el hábito 
Para servir de cirujano en el convento, y que desde en- 
tonces hasta el dia 8e ocupó en el desempeño de tal, así 
en el Cláustro como fuera de él, siempre con acierto, des- 
interés y celo. El ayuntamiento constitucional de Can- 
9’a8 de Tineo elogia muy encarecidamente sus servicios 
Y conducta: y la Diputacion provincial, por conducto 
del jefe superior político, apoya su solicitud como justa, 
Y que servirá de gran consuelo al país, donde escasean 
facultativos de las prendas y circunstancias de este in- 
teresado. 

En vista de todo, la comision opina que se le debe 
exPedir gratis y sin que preceda otra formalidad alguna, 
el título de cirujano. )) 

Preguntó en seguida el Sr. Janer si constaba en el 
sxpediente alguna certificacion de estudios, oponiéndose 
Q que se expidiese título alguno sin preceder el exámcn, 
lJue& que las Córtes no podian dispensar la Ciencia; y 
‘esultando no acreditar curso ninguno de estudios, SC 
declaró no haber lugar á votar, mandando volviese el 
dictk3n á la misma comision. 

Mandáronse dejar sobre la mesa, para instruccion de 
los Sres. Diputados, los presentados por la comision or- 
dinaria de Hacienda, que decian: 

Primero. (CEn virtud de la lista de pensiones que 
pasaron las Cortes al Gobierno, remite cl Secretario del 
Despacho de Hacienda la relativa á las que pesan sobre 
temporalidades, para la conveniente resolucion. 

La comision ordinaria de Hacienda ha examinado 
este expediente y cl general de pensiones. Del expcdien- 
tc general resulta que en 9 de Noviembre de 1820 se 
dirigió al Gobierno una lista dc las pensiones que pcsa- 
ban sobre cada ramo de la Hacienda pública, suprimien- 
do unas y dejando subsistentes otras, con encargo al 
Gobierno para que formase y remitiese nota de las cau- 
sas que hubiesen mot.ivado sus rcspcctivas concesiones. 
Con respecto al de temporalidades se decía que unas pen- 
siones quedaron suprimidas en 18 16 y otras en 18 18, 
por lo cual no habia motivo para restablecerlas. 

En esta parte no estuvo el expediente bien instruido 
hasta ahora que el Gobierno dirige una nota de las pen- 
siones que en número de ‘76 están afectas á temporali- 
dades por las cantidades de 469.670 rs. Dicha nota vic- 
ne acompaiíada con los expedientes que provocaron su 
discusion en varios legajos, y tambien de otro promovi- 
do por la junta del restablecimiento de jesuitas, la que 
reconoció muchas pensiones de gracia y dc justicia so- 
bre este ram.o de temporalidades. 

La comision, despues de un exámen detenido, se con- 
forma con el dictámen de la Junta del Crédito público, 
la cual opina que deben subsistir las 68 pensiones im- 
portantes 147.920 rs. segun la nota núm. 1.’ que ha 
formado la comision, incluyendo la de 4.000 1’s. dc Don 
Francisco Grez, presbítero, por no tener beneficio cclc- 
siástico, y que deberá cesar cuando le obtenga; dcbien- 
do manifestar la comision que estas pensiones las gozan 
personas desvalidas, viudas, huérfanas y otras de esta 
clase. En su consecuencia, quedan suprimidas ocho pcn- 
siones que ascienden á 321.750 rs., segun la nota nú- 
mero 2.” que ha formado la comision, cuyas dos notas 
pueden aprobar las Córtes, 6 resolver lo que cstimcn 
más justo, devolviendo al Gobierno todos los cxpedien- 
tcs que acompañ6 con su oficio. 

NUMERO 1.” 

Nota de @pensiones pzce deben szcbsistir de las consignadas 
sobre los fondos de temporalidades. 

BS. VN. 

Doiía María Antonia Sierra. . . . . . . . . . . . 5.500 
Dona Josefa García.. . . . . . . . . . . . . . . . . . 1.825 
Doña Teresa y Doña Antonia Bureau y 

Dusmet , . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 5.840 
Doña Josefa de Sesma. . . . . . . . . . . . . . . . 3.300 
Doña Josefa Irivarrin. . . . . . . . . . . . . . . . . 1.100 
DoñaRitaAlboyCocllo. . . . . . . . . . . . . . 2.200 
D. Francisco Grez. . . . . . . . . . . . . . . . . . . 4.000 
Dona Lorenza María Guillelmi. . . . . . . . . . 1 .ooo 
Doña Ana Josefa y D. Jo& Fuentes. . . . . . 3.300 
D. Inocente Mercadillo. . . . . . . . . . . . . . . . 3.000 
DonaRamonadclaRua . . . . . . . . . . . . . . 2.555 
Doña María Francisca de Mesa. . . . . . . . . . 5.000 
Dojja María Isabel Gonzalez de CaStrO. . . . 4.400 
Doña Josefa y Doiía Tcrcsa Acedo y Ola- 

zabal.. .,.............. . . . . . . . . . 13.200 
Dona Dcatriz, Doña María del pilar y DOña 

) Josefa Doz y Aguirre. . . . . . . . . . . . . . . . 6.000 
535 



DOña María de la COnCepCiOn Zapator. .... 
Dofin Claudia de la Fuente ............. 
Doila Josefa y D. Manuel de Oviedo. ..... 
Dofia María Rita y Doiía Josefa Payo. .... 
Dofia María del CIírmcn Fernandez. ...... 
Dofia Francisca Aguilar. .............. 
Dofia Juliana Fernandez de la Reguera. .. 
Doca María Petra de Argaiz y Doiía Josefa 

Cecilia Gonzalez Piñuela. ........... 
Doiía María Rodrigucz Fucnlabrada. ..... 
El Marqubs de la Paz. ................ 
Dofia María Gonzalcz Pizarro. .......... 
Doiia Benita Sanchcz Infantes. ......... 
Dotia Brígida y Doiía alaría Antonia Tovar. 
Convento de religiosas do Mérida. ....... 
Dalla Ramona Viado. ................ 
Doña Olalla Marcayano. .............. 
Dofia María Juliana Carmona. .......... 
Doiia Beatriz de Martos ............... 
Doiia Benita Diaz Vcaues. ............. 
Donn Juana Agustina Duro. ........... 
Doiía Rosa Duro ..................... 
Inós del Olmo ....................... 
Dofia Bk-bara de la Hoz ............... 
Bnsilia Nnza ........................ 
Donn Bernardina Hcrrcros. ............ 
Doim Cláudin Roghani. ............... 
Doña Marín Joscfu García. ............. 
Doìin Josefa Rodrigucz de Ledesma. ..... 
Doila Josefa Hurtado ................. 
Dona Josefa Ventosa. ................ 
Dotin Juana hlaría de Lercna y Aguilar. , . 
Luisa Velasco ....................... 
Dofia María Josefa Sobrino. ............ 
María Fernandcz. ................... 
Doiía María Avclla. .................. 
Doiia María Leonor tic Vbjar. .......... 
Dofin María Antonia dc Espinosa. ....... 
Dolía Rafaola Arrillaga ................ 
Dofia Ramona Dalp. ................. 
Dona Ramona Ruiz dc Castaiieda ........ 
Doiia Tcrcsn Briwllo. ............... 
Dotin Josefa Arenillas ................ 
Doiia Josefa Antonia dc Urquijo ......... 
lW~:l María Antonia blcna. ............ 
l)uim RZnría dc los Dolores Hagan y Ten- 

rciro. ........................... 
Dalla Catalina Bordesi. ............... 
I)oII>~ hlanucl;l Fcrnandcz Bouquillon. .... 
Doii:L Mnnwla Bocnrro. ............... 
DOW hlnrwla Burgallb. ............... 
María Josrfa Llcrnndi ................. 
I)oii:r María Jos& Lamairc. .......... 
Doit:l 1lnrín Dur;in ................... 
Doiíu Puscuala Talledo. ............... 

Total ........ 

XCNERO 2.” 

2.200 
4.000 
3.200 
4.400 
1.460 
1.100 
1.460 

9.900 
730 

G.GOO 
2.200 
2.200 
2.200 
3.000 

730 
1.100 
2.920 
1.100 
G.OOO 
1.460 

400 
400 

1,000 
400 

1.200 
600 

2.000 
1.000 

500 
400 
500 
400 
GOO 
300 
300 
600 
550 

1.460 
2.000 

400 
300 

1.000 
300 

1.000 

600 
400 

1.600 
2.200 
1.100 

730 
200 

1.000 
3.300 

147.920 

IV& Czc IGS p~~&mes que deEeben cesar de Zas cowipadas so- 
bre los fondos de teqmralidades. 

RY. VN. 

DO11 Jwn Jouá Heydcrch. . . . ; . . . . . . . . . 9.000 
LOS mwstros do las cucuclas gratuitas de 

.Ihclrid . . . . . . . . . . . . . . . . . , . . . . . . . . 6&3.GOO 

El jardin bot&nico . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 18.000 
El estudio de medicina práctica. . . . . . . . . 50.000 
Doña Micaela Cortés. . . . , . . . . . . . . . . . , . 2.750 
El Sr, Porcel.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 8.000 
El Monte-pío militar. . . . . . . . . . . . . . . . . , 200.000 
El instituto asturiano. . . . . . . . . . . . . . . . . 4.400 

Total. . . . . . . . . , . . 320.750 

Segundo. ((Doña Joaquina Ange, viuda que fué del te- 
niente del regimiento infantería de la Princesa D. Antonio 
Gonzalcz, expone que por Real órden de 9 de Enero dc 
1807 se le concedió una pension de 300 rs. anuales sobre 
el ramo de temporalidades, y la cobró del Crédito público 
hasta el restablecimiento de la Compañía de Jesús, que 
quedó privada de aquel corto auxilio; y mediante que 
en el dia por la extincion de aquella han vuelto sus re& 
tas alcrédito público, suplica B las Córtes se sirvan man- 
dar que dicho establecimiento le satisfaga la citada pcn- 
sion de 300 rs. anuales, pues no tiene otros medios pa- 
ra su subsistencia. 

La comision ordinaria de Hacienda observa, tcniea- 
do B su vista el expediente general dc pensione8 8ObrC 
temporalidades, que en la lista de las personas que lac; 
gozan no está comprendida esta interesada; por cuya ra- 
zon opina que no SC hallan las Córtes en el caso dc to- 
mar rosolucion ninguna. 1) 

Se dió cuenta del que siguo, presentado por la CO- 
mision primera de Legislacion: 

((La comision primera de Legislacion se ha enb.XadO 
de la consulta que hace $ las Córtcs el Secretario do1 
Despacho de Gracia y Justicia, acerca del curso que ha- 
ya de darse 5 los expedientes que se hallaban radicados 
en la extinguida Junta de represalias, manifestando que 
el Consejo de Estado opina deben pasar al Tribunal SU- 
premo de Justicia; pero que éste ha hecho presente á 
5% M. que no podia aceptar este encargo sin la autoriza- 
cion de las Córtes. La comision, antes de expresar Sa 
lictbmen, juzga oportuno recorrer brevemente el Origen 
y vicisitudes de dicha Junta, y fijar el estado de la cues- 
tion, expresando las razones en pr6 y en contra de ladu- 
ja actual. 

En 1791 se dió existencia al referido cuerpo Para 
Yntender cn las represalias á que di6 lugar la guerra 
contra la Francia, y ejerciú sus funciones sucesivamen- 
te en la que tuvo la Nacion con 108 ingleses. Abolida dc 
hecho por la invasion de 108 franceses en 1808, fuc? res- 
tablecida en 1809 por la Junta Central; pero las Córtes 
generales y extraordinarias la extinguieron en 17 de 
Enero de 18 12, adjudicando el conocimiento de los ex- 
pedientes contenciosos á las justicias y tribunales terri; 
toriales, y la ejecucion de SUS fallos y lo económico a 
los agentes de la Hacienda pública. 

Posteriormente S. M. resucitó dicha Junta en 21 de 
Junio de 1816 ; pero establecido el sistema constituCio- 
nal, por Real órden de 12 de Mayo de 1820 se renovi’ 
la observancia del expresado decreto de las Córks. 

Antes de llevarse B efecto se tropezú sin duda co* la 
dificultad de clasificar los 3.000 expedientes que existen 
Para adjudicarlos al respectivo territorio, y el retraso 
que sufririan las partes que. no ignoraban estar cOnce” 
kados en la córte. S. M., deseoso del acierto Y de ‘n 
Pronta y cumplida adrninistracion de justicia, consulto 
al Consejo de Eskdo, el cual fué dc dictámen que de- 
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bian pasar al Tribunal Supremo de Justicia por UN EL- 

zon de analogía, puesto ~UC en SU planta se le adjudi- 
caron los negocios pendientes cn los Consejos de Castilla, 
Indias y Hacienda; y habiendo accedido S, M. á este pa- 
recer, comunicó su Real resolucion al enunciado Tribu- 
nal; pro éste, oidos sus fiscales, hizo presente al Rey que 
el decreto de las Córtes generales y extraordinarias era 
conforme al art. 262 de la Constitucion: que en la ercc- 
cion del Tribunal no se mencionó la indicada Junta, pues 
que no existia á la sazon: que los negociados de Real 
patrimonio, mostrencos y otros de juntas cspe~ialcs su- 
primidas no so habian pasado al Tribuual; y que tan con- 
siderable número do expedientes habinn dc embarazar 
mucho al Tribunal , 6 sufrir grando retraso cn su des- 
pacho. 

La comision meditó detenidamente este gravo nego- 
cio bajo todos sus aspectos; y pasando 8 manifestar su 
opinion, desde luego entiende que la literal ejecucion 
del decreto de 1’7 de Enero de 1812 envolveria gravísi- 
mas dificultades y un trastorno de la mayor consecuen- 
cia. La ereccion de un tribunal especial con arreglo al 
artículo 2’78 no parece necesaria y bastantemente mar- 
cada en dicho artículo para el caso en cuestion; y ade- 
mBs, debiendo ser temporero, inspiraria naturalmente & 
los que le compusiesen el conato de prolongar la resolu- 
cion de los expedientes. 

En vista, pues, de todo, cree la comision que la me- 
dida menos sujeta á inconvenientes es la que propuso 
el Consejo do Estado, á saber, que SC radiquen dichos 
expedicntcs en el Tribunal Supremo dc Justicia, cl cual 
podria destinar horas extraordinarias á su despacho, 6 
proponer, si lo estima necesario, el aumento de un fiscal 
que promoviese exclusivamente su curso. 

La comision nada expresa sobre los nuevos negocios 
de esta cIasc, pues es notorio que deben ir al respectivo 
tribunal territorial. )) 

Habiendo expuesto el Sr. Cdatrava, concluida esta 
lectura, que la administracion de justicia iba á padecer 
eI1 gran manera si las Córtcs no tomaban en cousidcra- 
cion 10 recargado que se hallaba dicho Supremo Tribu- 
nal con el número infinito de causas que SC Ie pasaron 
del extinguido Consejo y Cámara de Castilla, B que dc- 
bis dar curso sin dcsatendcr sus propias obligaciones, SC 
declaró no haber lugar á votar esto dictámcn, mandando 
voXcsc 6 la misma comision. 

Sc ley6 y mandú quedase sobre la mesa el que si 
gue, para cuya discusion SC acordó convocar á los Se 
cretarios del Despacho do Marina y Gobcrnaciou do Ul- 
tramar: 

clLa comision de Marina ha visto la representacion 
que en 4 de Octubre del ario pasado de 1820 ha diri- 
gido á las Córtes el Consulado de la Coruña, en la que 
manifiesta que establecido el puerto de aquella ciudad en 
1764 para departamento de los correos marítimos, no 
solo dicha poblacion, sino toda Galicia, recibió mucho 
beneficio y gran& incremento por este motivo, pues se 
empleaban en los buques destinados para este objeto 
más de 500 hombres, cabezas de otras tantas familias, 
Y otros 120 á 200 que se ocupaban en las faenas del 
alQena1 que se estableci6 por esta causa: que la plaza 
de la Coruña con la expedicion de un correo todos los 
~~8 para la América septentrional, y otro cada dos 
mm la meridional, tenis un medio para multiplicar suS 
?pmolonea sin esperar á que w ~0~~plotasen locr cargn- 

mcntos, como sucede cn los buques mcrcantcs, y por lo 
mismo de mucha ventaja para dicho puerto, adonde no 
hay efectos que puedan formar el pié de carga: hacien- 
do luego el Consulado una enurnerncion de los efectos 
del país que extrae por este medio, fomentándose de es- 
te modo la industria y riqueza de Galicia. Alguna vez 
dice que se intentó por algunos trasladar este estable- 
cimiento á otro puerto de la Península, 6 lo que nunca 
accedió el Ministerio, Ajándolo irrevocablemente en la 
CoruAa por Real cédula de 1798, suprimiendo los dc la 
Habana, Puerto-Rico, y el arsenal de Sorrosa en la rin 
dc Bilbao. 

Manifiesta igualmente que al cabo de treinta y ocho 
aiíos que la Coruña disfrutaba este beneficio, pasaron los 
correos á la marina militar, trasladhndosc al Ferrol cn 
1802, sirviéndose como las demás expediciones marítimas 
militares, prohibiendo hasta que se admitiese en ellos car- 
ga de géneros del comercio; con cuya detcrminacion 
quedaron reducidos á la pobreza muchos centenares dc 
hombres que prefirieron emigrar á Inglaterra 6 tomar 
otro oficio más bien que inscribirse en la matrícula con 
que se les convidó, disminuyéndose los artistas que cm- 
pleaban los almacenes y arsenal de la Pallosa que SC cs. 
taba construyendo. 

Expone además el Consulado, que en su concepto, 
los principios en que se fundó su remocion al Ferrol 
lucron errados y opuestos al fomento que SC queria dar 
á la misma armada, tanto por la diversa calidad do los 
puertos, cuanto porque servida por militares que dcbcn 
dedicarse á la tSctica y tienen otras muchas mhs comi- 
siones, no pueden llegar 5 su perfeccion como por suge- 
tos que no tienen otros cuidados; y tambien porque una 
dependencia mercantil, cual es esta en concepto del Con- 
sulado, no se aviene con la rigidez dc la disciplina 
militar: así que Ia mejor paga, cl poderse retirar cuan- 
do acomodaba, y las pacotillas, eran un aliciente para 
la marinería que SC iba formando en aquellos buques. 

Tambien juzga antieconómica Ia providencia, pucs- 
to que aunque es cierto que en tiempo de guerra se pro- 
hibia cargar á los correos, sin cmùargo cu cl de paz 
produjo grandes sumns, pues SC hicieron remesas tlc 
caudales it Madrid, y SC atendió al arsenal, rcpuwtos, 
construccion de buques y pago do asignaciones impucs- 
tas sobre la misma renta. 

Concluye, por tanto, cl Consulado suplicando ::I las 
Córtcs SC sirvan resolver que se rcstablczca cl dcparta- 
menta de correos marítimos cn la Corufia del modo m;ls 
adaptable, y propone parecerlo cl mejor cl de las con- 
tratas cou indivíduos do aquel comercio que tengan bu- 
ques h. propósito, y aprovechando los cdifkios que cn- 
minan á la ruina. 

Casi las mismas razones son las cxpucstas por cl 
ayuntamiento cn su represcntacion dc 16 dc Octubre úl- 
timo, reiteradas adcmhs por cl Consulado en otra do 21 
de Abril. 

La comision, despues de examinar las razones cx- 
puestas por el Consulado y ayuntamiento de la Corniia, 
halla que casi todas ellas no son cxactas con respecto il 
Ias causas que SC supone las produjeron. A la gucrrtr 
marítima, á la de invasion, y sobre todo, al estado do la 
Espaiia ultramarina, deben atribuirse la disminucion de la 
industria y la falta de comercio y de navegacion de que 
justamente se qucjan aquellas corporaciones. 

Es indudable que no solo es conveniente, sino tam- 
bien necesario, fomentar el comercio y la navegacion, no 
solo de la Coruiía y de la provincia de Galicia, sino 
@mbioa del resto do la Nacion, aniquilado y cwt fi;ì@= 
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nado por las mismas causas; pero aun cuando Ia COmi- 
sion conviniese en que podia SC~ un medio dc fomenhIr 
el de la CoruEa el cstnblecimiento dc 10s Cerrc’Os lnaríti- 
mos en la forma que se solicita, esto seria Con tales in- 
convenientes con respecto al interés general del Estado, 
que la comision ne duda en manifestar á las Córtes que, 
en SU opinion, debe desecharse. Serian muy grandes los 
caudales necesarios para poder poner al COrrifde seule- 
mejante establecimiento, puesto que era necesario crear 
una marina con todos los establecimientos indispensa- 
bles de arsenal, buques y pertrechos, OfiCialeS, artífices 
y demás, y esto al mismo tiempo que el estado de rui- 
na de los arsenales de la marina militar, y su casi ani- 
@amiento, reclaman con imperiosa necesidad todos 10s 

recursos de que sca capaz la Kacion para restituirlos, si 
no al estado que es necesario, á lo menos al que recla- 
ma la necesiùad de proteger el comercio y de cubrir las 
demás atenciones, bien conocidas dc todos. Así que la 
comision no duda en manifestar á las Córtes cuánta ma- 
yor utilidad debe reportar el servicio público de conser- 
var al cargo de la marina militar el trasporte de la cor- 
respondencia con las provincias de Ultramar, y de em- 
plear todos los medios de fomentarla, hallAndose, tan nc- 
cesitada de todo auxilio por efecto de w  estado decaden- 
te, que no el expender grandes cantidades en la crea- 
cion de una marina para un servicio particuIar, eI cual 
puede servirse del modo indicado. 

Por otra parte, la marina militar ha desempeiiado 
este encargo con toda la exactitud que le ha permitido 
el estado dc penuria á que se ha visto reducida, y ha 
preferido esta atencion á la subsistencia de sus propios 
individuos. Si el servicio de correos no se ha hecho co- 
mo era necesario, debe atribuirse á la escasez dc medios 
y por efecto dc las circunstancias de aquellos países, y 
porque en muchas ocasiones los apuros de la Península 
han llamado toda la atencion á los objetos de mayor im- 
portancia. 

Si la marina militar no hubiera tenido & su cargo 
los correos marítimos cuando la guerra de invasion, hu- 
biera llegado el caso de que no se habria verificado este 
servicio; porque ocupada la Coruña por las tropas cne- 
migas, y sin producir rendimiento la renta de correos, 
es claro que hubieran faltado los medios de sostener 
aquellas embarcaciones. 

La comision cree esta observacion tanta m&s justa, 
cuanto que á Ia paz verificada en 1802, el estado de la 
marina de los correos era tal, que tuvo necesidad de so- 
licitar buques de la militar; solicitud que di6 la idea de 
su reunion á ella. 

La marina militar, á quien se asignaron, ha procu- 
rado por todos los medios posibles atender h su cumpli- 
miento, sin embargo que la consignacion de 3.549.368 
reales VollOn anuales que se lc seiialaron, SC ha pagado 
con tantas dificultades, que & fin del afro próximo ae le 
clebian rn& de 28 millones, sin embargo de las dudas 
que ofrecen los cargos que hace la renta de correos. La 
asignacion indicada estaba muy distante de cubrir los 
gastos, y era mucho menor de la que por cálculos apro- 
ximados se supone gastaba la renta de correos antes de 
su incorporacion 6 la armada, y que se regula de i 4 mi- 
llones de reales, 

Este C8kulo no parecerá exagerado, supuesto que la 
marka de Correos Q su incorporacion en la armada con 
la militar constaba de 12 capitanes, 19 tenientes, 20 
subkuienka, 16 contramaestres, 11 guardianes, 17 car- 

PiDhros, ocho WX#IW, ll cirujwoe, tres pr&cticoe y 
fmif~ m%&oa ~YOrW; 01 aI’¡Bnaí de la Ptl~OS8, el de Ta- 

El post0 dc In mnriua de los correos habia lla~nutlo 
la atenciou de la renta misma cn tCrmiuos dc proponer- 
se que las carenas de los buques SC vcriticnscu en cl ar- 
senal del F~wol, y Ia Coruila cluednX reducida 6 ser 
únicamente el depúsito de los mismos buques. Así SC tlc- 

duce dc un expediente que la conGion ha tenido ú la 
vista, y fud remitido al Ministerio dc Marina por el dc 
Estado cuando SC vcriBc6 la incorporacion dc los correos 
á la marina. 

KO son adckmás las únicas ocasioucs en yuc SC ha trn- 
tado de csonerar a la m:kna de cstcencnrgo. Eu los cx- 
pedicntcs que la comision ha tenido Z’L la vista, cstzín 
consignaclaa las razones que ha habido para que no SC 
verificase, y la omision no entra un este asunto, que 
podrá examinarse por el que guste vcriiicarlo. La comi- 
sion cree, pues, convcuientc al mejor wrvicio, que no SC 
restablezca la marina dc correos, por las razones qUc 

deja indicadas. Tnrnpoco cree útil el establcrinknto dc 

contratas, para lo cual, prcdcindicnùo de otros inconvè- 
nientes que suelen ser comunes A todas cllas, halla: 

1.’ Que tal vez será mas costoso. 
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2.” Que yuednrá sin ocupacion gran número de in- 
livíduos de la armada, B los cuales es necesario pagar 
us sueldos. 

3.” Que los arsenales carece& de la ocupncion q11~ 
rSt0 129 proporciona, con perjuicio de su fomento. 

Y 4.” La falta dc seguridad dc la corrcspondcucia, 
jorque los buques que SC empleen cn este caso no es- 
‘arán armados en los tirmiaos que es ncccsario. 

El primer artículo depende de las condiciones que 
;e establecieran; pero suponiendo que estas fuesen talcs 
lue obligasen á que sc hiciese el servicio con todaS las 
:ircunstanciãs que es necesario, siempre resultaria gra- 
KW por las franquicias que es probable exigiese el COn- 
lratista, que no entra en Ia empresa sino con la idea dc 
ma ganancia muy asegurada. Aunque se ha dicho siom- 
pre que la union de los correos á la marina no ha pro- 
porcionado ninguna in&rucciOn & 9~s indivíduos, la Co- 

mision puede asegurar que no hay cosa más errada que 
semejante juicio. Reducida la navegacion durante mu- 
ChOS años casi tXClusiva,men~ 6 10s buques-corr@s, 
rllos han mantenido lainstruccion do los oficiales subaI- 
ternos, y á ellos se debe el que muchos sean capaces de 
desempeñar con brillantez los mandos y otros destiuos 
de Ia carrera; y como en la habilitacion y armameut” 
de 10s buques-correos se émplea necesariamente una 
parte de los operarios del arsenal, resultarán siempre eu 
bemficio de este establecimiento y en su fomento las 
cantidades que se expendan, y esto solo será una venta- 
ja COn respecto al estado de ruina cn que se enCUCUtra* 

La seguridad dc la correspondencia con respecto N los 
~fNWU'iOs que Cruzan eu los pun& de recalada, CS otra 

consideracion importante; y hasta e] presente llc& cas1 
sin recelo de que sea apresada, así como cantidad@ 
considerables en plata y frutos preciosos que se han tras- 
portado en los buques-correos de la Península, las cun- 
les han sido tanto m& considerables, cuanto mayor lla 
sido la fuerza del buque en que se ha verificado. 

La comision, por otra parte, considera que los esta- 
blecimientos de que es susceptible el sitio de Ia Pallosa 
indemnizar&n á la Coruña de un modo más seguro que 
el Mablecimiento de los correos marítimos en la forma 
ClU solicita su Coneulado y el, ayuntamiento, y que no 
puede verificarse sti grandes gacrtos y- sin perjuicio dei 
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fomento que reclama el estado actual dc la marina mi- fantcría para Milicias, 6 no. El art. 2.” de la citada ór- 
litar. 

I>cru la comisioh llitlla IlluCh:~s r:~zol1(3 clc collrcUi(.u- 
cia y de utilidad cu C~UC SC vcXrifiquc la traslacion dc los 
correos al Ferrol y la Coruiía, segun se practicú desde 
su incorporacion á la armada. Las multiplicadas atcn- 
ciones del departamento dc C&liz; la necesidad dc fo- 
mentar el arsenal del Ferrol, y las epidemias de dnda- 
lucía, que motivaron ya una disposicion para que arri- 
bascr ti la Coruna los correos, y otras razones marine- 
ras, son causas muy poderosas en sentir de la comision. 
Aliviado el dc~partamcnto do Cúdiz del cargo dc los cor- 
reos, se facilitará por este medio la distribucion dc atcn- 
ciones; y el departamento del Ferrol, olvidado en catos 
últimos anos, recibirii un impulso cuyo bwcficio rcflui- 
rli cn toda la provincia. Por estas razones la comision 
propone á la rcsolucion dc las CVrtes los artlculos si- 
guientes: 

1.” El cargo do conducir la correspondencia públi- 
ca desde la Península á las provincia3 de Cltramar con- 
tinuak por ahora al cargo de la marina del Est.ado. 

2.” El Gobierno propondrA á las Cúrtes las medidas 
que no cstkn cn sus faculta&3 para hacer mhs frccuen- 
te y expedito este servicio, y dark las Urdcues más tcr- 
minantcs para que no SC: demore cl envío de la cor- 
respondcncia, no dctcni&ndosc los buques destinados pa- 
ra este servicio sino cl tiempo preciso para recibirla, 
prohibiendo 6 las autoridades dc Ultramar que distraigan 
estos buques it otras atenciones. 

3.O El Gobierno disponch que SC vcrifiquc lo que 
se proponc cn la Blcmorin del Miuistro deMarina, para que 
pasen los correos al Ferrol y la Corufin cn loa mismos 
tkrminos que SC establccib cuando SC incorporaron en la 
armada. u 

Procedióse á la discusion, seiialada para este dia, del 
dictámen de la comision de Guerra acerca de la solicitud 
del inspector general de Milicias sobre que se aclarase 
el modo de abonar el tiempo para los retiros y opcion 6 
la cruz de San Hermenegildo, de los oficiales dc CSta ar- 
ma. (Vdase la sesion de 7 del cowiei&te.) 

Concluida la lectura del dictiimcn, dijo 
El Sr. EZPELETA: Sobre este expediente so ha 

hablado y escrito tanto, qYe seria extenderse dema- 
siado el querer que todo se leyese para la instruccion 
completa en este asunto; pero todo cstb reducido 5 la 
inteligencia de las dos Realos brdencs que cita la Comi- 

sion en su dicthmen. Aquí debemos considerar dos cla- 
ses de oficiales de Milicias: unos que sirvieron hasta el 
aEo 10, en que por Real órden fueron estos cuerpos de- 
clarados de infantería, y que dcspues en el alío 14, rcs- 
tituidos Ct la clase de Yilicias , prefirieron volver á ellos 
más bien que seguir como oficiales del ejercito pcrma- 
neh ó de línea; y otros los que por la órden de 1s de 
Noviembre de 18 14 pasaron del cjkrcito h Milicias con 
solo el medio sueldo de su empleo. Ahora es la cucstion 
saber qué tiempo se les ha de abonar U estos oficiales 
Para sus retiros. A los primeros, dice cl inspector de 
MiliCias que se les debe abonar por entero todo el tiem- 
PO, aSí antes del ano 14 como dcspues quo volvieron á 
Milicias. En cuanto & la primera parte, esto CS, desde el 
aiío de 10 hasta el dc 14, no hay duda, pues, que eran 
de infantería; pero no debe tener fuerza retroactiva, Y 
solo la tendr8 desde que fueron declarados dc infantería. 
La cuestion es ahora si á estos indivíduos debe consi- 
derheles el tiempo por entero desde que salieron de in- 

/ don de Xovicrnbre dice, entre otras cosas, ~quc se les 
abomlrá por entero cl tiempo, etc.;)) pero este artículo 
está ambiguo, y se quiere decir que solo debe enten- 
derse para el cnao de que estos oficiales vuelvan al ejér- 
cito, y no de otro modo. Pero digo yo ahora: si estos in- 
divíduos que pasaron á Milicias invitados por el Gobier- 
no, porque habia un excesivo número de oficiales y no 
encontraba mejor medio de librarse de ellos que dicho 
pase; repito, si se les dijo: pasen ustedes B Milicias, y 
cuando vuelvan al ejhrcito permanente se les abonará á 
ustedes por entero todo este tiempo como si no hubieran 
dejado de corresponder al ejército, ;no se les ha de con- 
siderar lo mismo para sus retiros? Yo quisiera pregun- 
tar: si á estos oficiales no se les hubiera prometido esto, 
ihubieran pasado B Milicias ? Yo estoy bien persuadido 
de que ninguno hubiera pasado. Se me dirá que cl Go- 
bierno no quiso decir t.al cosa. Pero no nos metamos cn 
esto: la dificultad es& en que se puede interpretar esta 
órden de dos modos, y en caso de duda debe estarse B 
la m5s favorable á los oficiales de Milicias. 

Se dirá que cuando estos indivíduos vengan al ej&- 
cito podrán optar á todo el tiempo por entero para sus 
retiros. Esto es una cosa imaginaria, y el Gobierno ja- 
más debe ofrecer una cosa que sea imposible de realizar: 
además de que, si se admite este principio, nos pondre- 
mos en el caso de desconfiar siempre de lo que cl Go- 
bierno prometa, y todos SC pondrán 6 examinar si aque- 
llo que promete se podrá realizar; de lo que pueden se- 
guirse males graves. Xhqra bien: si se admite la inter- 
prctacion dicha, toda la promesa del Gobierno fu6 nula; 
porque moririin todos los oficiales dc Milicias antes que 
llegue el caso de que se les vuelva al ejército, por el 
grande número que hay todavía de agregados sobrantes. 

Sc dice que estos oficiales quedarian más bcneficia- 
dos que los del ejkcito, porque habiendo estado en sus 
casas sin haber hecho servicio alguno, se les igualaria 6 
todos cn el tiempo para sus retiros. Esto no es cierto. 
Los oficiales que pasaron & Milicias han disfrutado solo 
su medio sueldo, y este mismo disfrutan en In actuali- 
dad aunque hayan ascendido en sus cuerpos. Si un al- 
fítrez de infantería pasó á Milicias, y allí ha ascendido B 
capitan, su medio sueldo Ic percibe con respecto á 10 
que le pertenecia por alfbrez, y como tal SC considera 
para el retiro. 

Además, en la nueva organizacion de Milicias SC 
ofrecen varias ventajas á los oficiales para que pasen h 
ellas. La comision propone esto con dos objetos: prime- 
ro, para constituir la Milicia provincial ó activa sobre un 
pié nk militar que lo estli en el din; y segundo, para 
descargar al ejército de un número infiuito de agrega- 
dos que tiene, los cuales no hallan medio de mejorar SU 
suerte. Si estos oficiales ven que no somos muy religiosos 
en cumplir nuestras promesas, se retraerán, y muchos que 
pasarian á Milicias dejarán de hacerlo por miedo de que 
les suceda lo que á los otros oflcialcs que antes Pasaron. 
Demasiada mala f6 ha tenido nuestro Gobierno, para que 
nosotros procuremos aumentarla en el dia. Hay más: en 
el reglamento del año 18 10 para retirar g estos Oficiales, 
se 1~s consideraba, no la mitad del tiempo, Sin0 el grado 
inferior y una época menos, que son cinco años, y en el 
dia solo se les quiere conceder la mitad. Si esta es la 
inteligencia que SC debe dar, es decir que se quiere 
tenga fuerza retroactiva el decreto, y que SC les perju- 
dica doblemente. Así que me parece habria menos per- 
juicio en que se dijese que á estos indivíduos, & quienes 
se les declaró por de ejército cn el aAo 14, tuviesea el 
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abono por entero para sus retiros, y evitaríamos se diese 
un aire dc mala fe 5 la pretendida declaracion. Que está 
dudosa, todo el mundo lo puede conocer COn solo leerla; 
y para prueba de esto, que se vea lo que hay escrito so- 
bre ella en el expediente. Estas Reales órdenes SOU las 
que deben decidir el asunto: su incerpretacion es dudo- 
sa; las Córtes verán si la que yo doy es conforme 6 no. 
YO recuerdo á las Cortes lo que se dijo dias pasados tra- 
tándose de retiros: que á algunos coroneles, no teniendo 
enservicioactivomãsque24.000rs.,yalgunos 14.000, 
se les daban 30.000 rs.; que esto era una cosa mons- 
truosa; pero las Cortes conocieron que menos perjuicio 
traeria el dar 6 estos indivíduos esta cantidad, mayor 
que la que disfrutaban, que interpretar la ley contra 
ellos. Ultimamcntc, mi dictamen es que no so apruebe 
el dc la comision, y que á los oficiales de Milicias SC les 
considere por entero para sus retiros el tiempo que han 
servido cn cllas desde el ano de 10 en que fueron decla- 
rados de línea. 

El Sr. Secretario del Despacho de la GUERRA: A mi 
me parece que este asunto se puede considerar bajo cua- 
tro puntos dc vista. Primero, los oficiales de ejército que 
pasaron á Milicias invitados á este pase por el Gobierno. 
Estos, eu mi concepto, deben tener todo el abono del 
tiempo, porque si no, serian de peor sondicion que todos 
los otros que se van á sus casas con licencia indefinida. 
Segundo, oficiales del ejercito que pasaron á Milicias, 
que han tenido cn ellas ascensos y quieren solicitar su 
retiro. A estos SC les abonará su tiempo si lc piden con 
arreglo al cmplco que tcnian en el ejórcito; mas si le 
piden con arreglo al que tienen en Milicias, sc tendrán 
que sujetar al reglamento y R lo que en él se previene 
para los oficiales de Milicias. Tercero, oficiales que eran 
de Milicias, que fueron declarados por de ejercito, y des- 
pues por convcnicncia propia volvieron 5 Milicias. Yo 
creo justo que cuando pasaron del ejercito B Milicias se 
les abone la mitad del tiempo. Y cuarto, oficiales del 
ejercito que han obtenido ascensos en los cuerpos de Mi- 
licias. Pondró UU caso practico para que mejor se com- 
prenda. Un capitan de ejercito pasa á Milicias por sus 
mí:ritos, conocimientos, etc.: como que para la clase de 
jefes no hay escala, es elegido coronel. Ya tenemos 6 
este capitan dc ejército mandando un cuerpo de Milicias; 
y dice: un decreto de las Cdrtes sciíaía mi retiro con 
30.000 rs.; pues yo pido mi retiro. iEstar este oficial 
en el caso de obtener esto retiro? Yo 10 diria: ctsi usted 
quiere retirarso como oficial de ejercito, vaya Vd. á la 
clase que cn ól tcnia; y si Vd. quiero como de Milicias, 
sujt%so Vd. al reglamento; )) porque si no, resultaria que 
un capitan de ejercito disfrutaria el retiro que lc corres- 
pondiese por 10s ascensos que hubiese tenido en Milicias. 

El Sr. CEPERO: Do todo lo que ha dicho el Sr. Ez- 
peleta, y de las reflexiones que ha hecho el Sr. Secre- 
tario de la Guerra, deduzco que esto dictimen no esti 
en estado de aprobarse y que debe volver k la comision, 
Parécenme confundidas las ideas y no clasificados lar: 
casos de que ha hablado el Sr. Secretario del Despacho, lc 
cual podria dar lugar á equivocaciones y á que se per. 
judicase á estos interesados. Es indudable que por unc 
Real órden se mando en el aiio de 10 que los oficiales dt 
Milicias que quisiesen, pasasen al ejército con la mismr 
consideracion que tienen los que sirven en él. iQué ra- 
zon habró. para que estos oficiales que pasaron y sufrie. 
ron una disciplina mas severa, y se sometieron á obli- 
gaciones menos soportables que las de la Milicia, no seaI 
reputados ~OIWJ ofloidee de ejkcito para lo beneficioso 
yn qufJ para 10 @avow 48 les consk4r6 wf? @xj$tq setc 
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rden en el expediente? YO suplico al Sr. Secretario que 
1 lea. (Se Zeyú.) Pues scgun cl contexto de la orden ea 
uya virtud pasaron al ejército muchos oficiales de Mi- 
icias que acaso no lo habrian hecho, entiendo que cl 
.ictamen debe variarse, acomodándolo á los diferentes 
asos en que se hallan estos indivíduos, segun acaba dc 
aanifestar cl Sr. Secretario del Despacho de la Guerra. 
‘or tanto, no apruebo el dictámen de la comision, y pido 
.ue vuelva á ella para que so reforme. 

El Sr. GOLFIN: Para que no sigan laS equivoca- 
iones del Sr. Cepero. S. S. ha supuesto que proponc la 
omision que á los que pasaron del ejOrcito á Milicias cu 
1 año dc 10 se les haga rebaja del tiempo que cstuvicron 
n el ejército. No es esto lo de que SC trata. El inspector 
Ic Milicias solicita que á los oficiales que pasaron al 
jcrcito el aiio de 10 SC les considere por entero para su 
etiro el tiempo que habinn servido antes en Milicias y 
11 posterior al año de 14. Esta es la cuestion, y bajo este 
:onccpto debe tratarse, y luego la comision manifestara 
me ha extractado fielmente cuanto se contiene en el es- 
bediente, y que tiene á su favor todos los dictámenes 
lue ha habido en la materia. 

El Sr. SANCREZ SALVADOR: Estoy muy de 
Icuerdo con la comision, y creo muy acertado su dictb- 
nen. L’d reclamacion del inspector de Milicias dc que 
t estos oficiales se les abone por entero el tiempo que 
sirvieron en ellas, no SC en qué se funda, 6 no ser que 
tuicra que se declaren cuerpos dc ejercito estos de Mi- 
icias. El tiempo que sirvieron en el ejército, ya estti 
leclarado que se les abone por entero. Hay oficiales de 
!jSrcito que pasaron 5 Milicias cl atio de 14 con medio 
#ueldo y con la condicion de poder volver al ejército 
:uando quisiesen, luego que no hubiese agregados ; lo 
:ual, ni SC ha verificado, ni se verificará en mucho tiem- 
jo, pues hay más de 2.000 agregados en infantería. 
Ilientras no se verifique cl no haber agregados, no pUC- 
len volver al ejército , ni tienen derecho á reclamarlo, 
nediante que no se ha cumplido esta condicion. Se OpO- 
le que esto no se dijo explícitamente; pero se dijo im- 
Ilícitamente, y no podian dudarlo. En est,e tiempo hau 
:enido la ventaja de estar con tranquilidad, al paso que 
nuchoa del ejército han tenido que retirarse por no ir A 
América, y se han retirado sin más que el uso de uni- 
‘OrEte, por no tener veinte aiíos de servicio, que es Cuan- 
lo quedaban con cl goce de algun sueldo. El dictzímen 
Ie la comision está apoyado por el Consejo de Estado Y 
.a Junta consultiva , y no pueden menos de apoyarlo 
Xantos sepan lo que son condiciones. Aquí se trata, no 
ie la interpretacion, sino de la aplicaciou do una ley ex- 
WXa, 10 mismo que la que ha citado el Sr. Ezpeleta h 
favor de los que se retiraron con más sueldo del que 
3isfrutaban est,ando en servjcio activo. Era una ley ex- 
presa, acabada de dar por las Cortes, y por eso SC sostu- 
vo. ha objecion del Sr. ,MMinistro está salvada con el 
dictámen de la comision, de que los ascendidos en Mili- 
cia sigan la suerte del cuerpo á que pertenecen. Así, en- 
tiendo que el dictámen de la comision debe aprobarse.)) 

El Sr. Conde de Montenegro presentó el siguiente dis- 
curso, que ley6 el Sr. Secretario Gasco: 

(Siendo tan grave y trascendental el asunto que sc 
Va á tratar, no he podido menos de pedir la palabra en 
obsequio de la justicia y del deseo del acierto que en to- 
das sus deliberaciones dirige aI Congreso, para manifes- 
tar que en mi entender el dict&en de Ia comisiou es 
susceptible de algunas reformas, 6 que espero accederán 
lOS ilustrados individuos que la componen , cuando lefi 
PW~este laa Wonee que b ello me w#mfuh 



Re examinado el voluminoso expediente, y no pue. 
do menos de decir que tanto la Junta consultiva come 
cl Consejo de Estado han seguido el dictámcn del fisca 
del oxtinguido Consejo de la Guerra, el cual es casi tod( 
conformo con cl del inspector general de infantería Dor 
Ramon Pirez, promotor dc esta clasificacion dc servicios 
que CS lo que ha dado lugar 6 la equivocada opinior 
quo en-mi concepto SC ha formado sobre este asunto. 

Para fijar la cuestion en SU verdadero punto de vis- 
ta, y ponerla con facilidad al alcance de los señores qw 
no SC hallen bien instruidos del sistema de los cuerpo: 
provinciales , su ordenanza particular, clasificacion dc 
servicios dc sus indivíduos, etc., conviene saber que sor 
dos las clases de oficiales de infantería existentes en Mi- 
licias cn la actualidad y que pueden tener opcion á re- 
tiro como tnles. No hablo de los que han entrado dcs- 
pues del allo 18 14, pues que estos deben constituir üru 
tercera clase, como puramente milicianos, que deber&1 
quedar sujetos á su ordenanza particular mientras e 
Congreso no la varíe. 

Concretándome, pues , á las dos citadas clases, diri 
que á la primera pertenecen aquellos oficiales que antes 
de la próxima pasada guerra servian eu Milicias, y fue- 
ron declarados de infantería en 1.” de Julio de 1810 
los cuales, en consecuencia dc la Real órdcn de 16 dc 
Octubre de 1814, volvieron á sus primitivos regimien- 
tos provinciales , en virtud de las ventajas que SC le 
ofrecieron por el Gobierno en el art. 3.” de ella, ít sa- 
ber: la conservacion de sus graduaciones de ejército, y 
goce del medio sueldo de sus respectivos empleos. 

A la segunda clase corresponden los que pasaron de’ 
ejórcito en virtud de la órden de 18 de Noviembre de: 
mismo año, á los cuales se ofreció en su art. 2.’ que .sc 
les abonaria por entero el tiempo que subsistiesen en 
blilicias, como si hubiesen permanecido cu SUS cuerpos 
de línea 6 ligeros. 

Se alega para negar á estos oficiales el abono de 
tiempo por entero desde el aiío 1814 hasta ahora, la in- 
terpretacion que el fiscal del extinguido Consejo dc la 
Guerra hace de dicho artículo, diciendo que este abono 
so cntiendc para cuando vuelvan al ejército. Este dictá- 
mCn ha sido apoyado por la Junta consultiva de guerra, 
Y aun se conforma con él la comision del Congreso; pero 
Yo desearia se me dijese cuándo Ilegaria á tener cfcct0 
esta ventaja, única quizá que pudo seducir & los oficia- 
los veteranos á realizar su pase á Milicias, si hubiera do 
reservarse el abono para cuando volviesen á la infante- 
ría. A la verdad que nunca; pues sin embargo de ha 
bérsoles hecho esta oferta, muchos son los que lo han 
solicitado, y pocos 6 ninguno lo han conseguido hasta 
ahora. Así que semejante ventaja es ilusoria si ~010 ha 
de tener efecto cuando vuelvan al ejército, como prc- 
tende el fiscal; porque si hasta ahora no lo han logrado, 
menos lo conseguirán en lo sucesivo, que la disminucion 
de la fuerza permanente hace cada dia más difícil este 
Pase. 

Por otro lado, el texto terminante de la órden no es 
susceptible de interpretaciones ni dudas; y es seguro 
que si en vez de decir á los oficiales en cucstion, cuan- 
do Por todos medios se procuraba, para desahogar al 
Erario, engancharlos, digámoslo así, para que pasasen 
á Milicia6 ; si en vez de decirles, repito, ccol tiempo que 

subsistais en Milicias se os abonará por entero, )) se les 
hubiese expresado: (te1 tiempo que subsista& en Mili- 
cias se OS abonará Por entero en el solo caso de que vol- 
Wa al ejército; 1) sabiendo ellos que este caso probable- 
mente no llegaria nunca, es bien seguro que no habrian 

pasado á Milicias de cada diez uno, y que el Erario se 
habria hallado con una carga insoportable en estos últi- 
mos siete años, sin que por esto hubiese ganado cl ser- 
vicio, puesto que en todas armas habia un crecido nú- 
mero de oficiales excedentes. 

Creo haber probado que la interpretacion que SC prc- 
tcnde dar á la citada orden por el fiscal del extingui- 
do Consejo en perjuicio de estos beneméritos oflcialcs, 
es violenta. Réstame ahora hablar sobre la igualdad cn 
que SC supone quedarian con los demás del ejército que 
durante este tiempo han estado en servicio activo, si se 
les hiciese aquel abono. 

Esta igualdad no existe en ningun sentido: primero, 
porque los ofíciales que sirven en Milicias no disfrutan 
más que medio sueldo; y en segundo lugar, porque cua- 
lesquiera ascensos que tengan en esta arma,les son ab- 
solutamente inútiles respecto al aumento de haberes, 
pues que jamás disfrutan otro que el medio sueldo dc- 
signado á la clase en que pasaron; es decir, que perma- 
necen estancados para siempre en el mismo goce de suel- 
do con que entraron en Milicias. Convengo con la co- 
mision en que la reclamacion del inspector de los cucr- 
pos provinciales, de que se abone 15. los oficiales de los 
cuerpos de su arma por entero cl tiempo anterior á la 
última guerra en virtud de la dcclaracion de 1.” de Ju- 
lio de 1810, carece del apoyo suficiente, pues que dicha 
declaracion no puede tener fuerza retroactiva. Pero si en 
esta parte hallo desnuda de apoyo la reclamacion de 
aquel jefe, me parece muy justa, fundada é incontcsta- 
ble en los demás puntos que abraza; porque con efecto, 
dice, y yo repito, que la Real órden de 27 de Octubre 
de 18 14, época en que se afanaba el Gobierno á descar- 
garse por cuantos medios le era posible del excesivo nú- 
mero de oficiales sobrantes en todas armas, previene ter- 
minantemente en su último parrafo ((que á los oficialos 
que habian servido anteriormente en los cuerpos de Mi- 
licias, y que por reglamento de 1.’ de Julio de 1810 SC 
declararon de ejército, se les considere acreedores á sus 
retiros en los mismos términos que á los del cj6rcito.j) 
Este solo párrafo bastsris á destruir la forzada intcrprcta- 
;ion que, como llevo dicho, pretende dar el fiscal del 
sstinguido Consejo de la Guerra al art. 3.’ de la Real 
Srden de 18 de Noviembre de 18 14. 

Tampoco puedo prescindir de manifestar al Congreso 
yue en la citada rcprcsentacion del inspector general dc 
tiilicias de 22 de Febrero de este año se ha defendido 
:ompletamcntc, y con razones que hasta ahora no han 
rido combatidas, cl abono de tiempo de estos oficiales. 
9s una de ellas el derecho que Ies dan, además dc las 
jrdenes que llevo expuestas, los ahorros que proporcio- 
laron al Erario al tiempo de su pase h. Milicias, y pro- 
?orcionaron todavía con la reduccion de la mitad dc SUS 
rueldos, á cuyo pacto SC convinieron en virtud de las 
nencionadas promesas que de parte del Gobierno ICS fuc- 
‘on hechas; y la segunda, el cotejo que hace dicho jcfc 
ie esta medida con la que han tomado las Córtes concc- 
iiendo licencia indefinida á los oficiales dc difercntcs 
Irmas, abonándoles por entero el tiempo que usaren dc 
!stas licencias; en cuyo igual caso se hallan csacta- 
nente los que pasaron á Milicias en virtud de una me- 
tida económica en un todo Semejante. 

En resumen, conviniendo con la comision en que 
lebe, como es justo, comprender á los cuerpos provin- 
:iales el decreto dc las Córtes de 7 de Noviembre del 
,ño anterior, soy de opinion, por todas las razones que 
kwo expuestas , que cl dictamen dc la comision cstnria 
sactamente arreglado á las rjrdcncs vigentes y al pacto 



que hizo el Gobierno con los interesados, si estuviese 
extendido en estos términos ú otros semejantes: 

1.O Que á los oficiales de Milicias, esto es, á 10s que 
servian anteriormente en los cuerpos provinciales, Y de- 
clarados de línea en 1,’ de Julio de 1s 10 , vOhierOI1 

despues á estos cuerpos, se les abone el tiempo scrrido 
anteriormente á dicha declaracion para sus retiros, ha- 
ciendo la deduccion del tiempo que hayan servido en 
provincia por mitad, y por entero del tiempo que hayan 
servido desde el aiio de 18 14 en adelante. 

2.” Que á estos mismos oficiales que hubiesen obtc- 
nido ascenso en Milicias sin declaracion por medio de 
Real despacho de vivos de ejército, se les conceda su re- 
tiro en la forma que previene el reglamento de 1.’ de 
Bncro de 1s 10, art,. 14, esto es , considerándoles en el 
empleo inferior inmediato. 

3.” Que á, los oficiales veteranos , es decir , no pro- 
cedentes de los cuerpos provinciales, y que pasaron á 
ellos en virtud de la Real órden de 1s de Pl’oviembre de 
18 14, les sea abonado por entero, conforme al art. 2 .’ 
dc la misma, el tiempo que cuentan desde su pase en 
adelante; pero á los que hubiesen obtenido ascenso cn 
blilicias sin dcclaracion de infantería en su último cm- 
pleo, se les conceda únicamente cl retiro con arreglo al 
mismo art. 14 del citado reglamento, esto es, conside- 
r&ndoles en el empleo inferior inmediato. 

4.” Que á los oficiales veteranos que pasaron B bli- 
ücias en virtud de las citadas Reales 6rdcnes y no han 
tenido ascensos en estos cuerpos, y 3 los que los hubie- 
sen obtenido con dcclaracion de vivos de infantería, se 
les considere por entero el tiempo servido desde su pase 
en adelante. 

5.” Que á los oficiales puramente de Milicias se les 
concedan sus retiros segun lo prevenido para los cuer- 
pos provinciales cn el reglamento $e retiros de 1.” de 
Enero de 1810. 

6.” Que á los oficiales que no tengan el número de 
allos de servicio que prescribe el ya citado reglamento 
para obtener el fuero y uso de uniforme, se les conceda 
sin embargo en cumplimiento del art. 3.’ de la Real ór- 
dcn de 27 de Diciembre de 1s 14. 

7.” Que se haga extensiva á dichos oficiales la gra- 
cia dc cinco aiíos que para las respectivas épocas á sus 
retiros se hizo al ejército en el decreto de Y de Koviem- 
bre dc 1820, continuando el abono de campaiia á todos 
los que tengan derecho & él. 

Tal cs mi parcccr , fundado en las razones que llevo 
cxpucstas al Congreso, y que desearia se tomasen en 
considoracion , puesto que el dictámen de la comision, 
en los tkrminos cn que está concebido , no le considero 
admisible. El convencimiento cn que me hallo de cuan- 
to llevo dicho, corroborado por la práctica y la experien- 
cia que me ha proporciado el estar á la cabeza de un 
cuerpo provincial desde su reorganizacion, época desde 
la cual todos los oficiales que pasaron del ejkrcito SC ha- 
llaban en esta inteligencia, me precisa á rogar al Con- 
greso no pierda de vista que de esta dccision pcndc la 
suerte futura de muchas familias que por circunstancias 
extraordinarias, nacidas de la guerra de la Indepcnden- 
cia , SC hallan en el caso de que se trata ; y finalmente, 
si serS político y accrtndo el querer medir tan cxtricta- 
mente, en caso dc que aun quedasc alguna duda, la re- 
compensa debida B tan beneméritos y antiguos oficiales, 
que como quiera que sea, tienen contraidos distinguidos 
servicios, algunos de ellos tanto en la última guerra co- 
mo cn las anteriores, y que se han creido por largo tiem- 
po con dcrccbo al beneficio que SC les pretende quitar, 

al paso que el Congreso há justamente remunerado con 
la liberalidad que le CS propia & las dcm;is clases do la 
milicia. 

El Sr. GOLFIS: Ble pnrccc que! en este asunto de- 
ben considerarse dos Cosas: la una, cl informe qw prc- 
senta la cornision h las Cúrtcs, y si las Collwcue~ici;~~ qno 
saca de las razones que cspone al Congrwo con 6 110 
legítimas , y se deducen tic las órtlcncs vigcwttlr; NI I:I 
materia; y la otra, las gracias 6 cousidcraciom~s parti- 
cularès á que catos oficiales: wan ncrcedorrs. DC cstw no 
habla dc ninguna mum!rn la coniision , prccisndn, corno 
todas las del Congrwo, iL contcstnr á la pwgunt:~ que SC 
le hacia , dc si segun las órdcncs vigentes cn la mntc- 
ria con respecto al abono tic tiempo, clcbcn sufrir nlgu- 
na rebaja las difcwntcs clases de oficiales que componen 
en cl dia los cuerpos de Milicins. X esto SC reduce cl 
dictámen de la comision, y cn teto solo SC la podrA im- 
pugnar; porque se trata de Grdeuec dadas, y es ajeno 
de In cuestion si mercccn 6 no mayor cowiderncion cs- 
tos oficiales. 

Haré presente al Congreso cl mismo informe de la 
ccmision, que quitando cl prcAmbulo , clicc nsí (Lcyb). 
Creo que si el Con,greso tiwe prcscntc lo que han dicho 
los seiiores prcopiuantcs, habril visto que aquí cskín to- 
das las razones alegadas que pucclcn tcncr algun poco 
de peso contra la comision. El Sr. bliaistro de 1;~ Crucrra 
ha hablado de las diferentes clases que componen los rc- 
gimicntos de Milicias, y divide cn cuatro clases á estos 
oficiales, aplicando á cada una las brdencs que rigen 
en esta materia. Conviene tambicn con cl dict&mcn dc 
la comision, pues obra en el cxpcdientc cl informe dc la 
Junta consultiva, con el cual se conforma S. S., sin que 
yo alcance qué intcrprctacion pueda darse A lo que ahO- 

ra dice (Leyó). Llamo In atencion del Congreso á rsta 
parte, que satisface á lo que dijo el conde dc Montcnc- 
gro. (Siguió leyedo.) Esto es lo único que la comision 
tiene que decir en el particular. Me parece que si el 
Congreso ha prestado atencion á lo que he leido, se ha- 
brá convencido de que habiéndose hecho cargo de todo 
cuanto obra en el expediente, y habiendo tenido á la 
vista todas las razones que se alegan para que los ofi- 
ciales de Milicias no sufran esta rebaja, ha tenido quo 
formar su dictámcn conforme al sentido literal dc las 6r- 
denes y al parecer de la Junta consultiva y del Consejo 
de Estado. Por lo demás, si el Congreso, persuadido por 
las razones que se han alegado cn favor dc estos dignos 
OflCiaks, que la comision sostendrá, quiere como le@- 
lador dar una ley particular, la comision será la primo- 
ra que accederá gustosa, y principalmcntc los militares 
que la Componen, que no pueden mirar con indifcrcn- 
cia la suerte de estos compaaeros. La comision hubiera 
tenido la mayor complacencia en que sus facultades so 
hubiesen extendido para proponer al Congreso cuanto 
estos OfiCiales merecen; pero ha debido limitarse ;i con- 
tostar 5 lo que SC le preguntaba. Por último, Si cl COn- 
greso quiere extenderse más, si quiere conceder gracias 
á este cuerpo, la comision las apoya, y yo serE Cl Prim 
mero que las sostendré con el mayor gusto. )) 

Declarado el punto suficientemente discutido t no 
hubo lugar á vo’tar, mand&ndose volviese el anterior 
dictámen á la misma comision. 

..- 

Se ley6 y quedó aprobado el clictimen do las wni- 
siones especial de Hacienda y segunda-de Lcgislaoion < 
que dccia: 
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((Don Jose dc Urrutia y  Arratia, magistrado hono- 
rario de la Audiencia territorial dc Castilla la Vieja, ex- 

des ganancias, y de los otros para consumir lo que les 

ponc que habiendo precedido las diligencias, y pasado 
hace falta y no les proporcionan nuestras fábricas en 
suficiente cantidad 6 de igual calidad. Así que de todo 

los tkrniinos dc publicacion prevenidos por el decrete de aquello de que no tengamos el surtido preciso, es una 
3 de Setiembre, se cclcbrb remate á su favor de la casa quimera imaginarse que no haya de haber contrabando. 
que fue Consejo Supremo de la Inquisicion, ene1 precio 
de su tnsacion, el cual fue aprobado, y SC seiialaron 

T si, como se dijo ayer, fuese positivo que el contraban- 
do acarrea el notable perjuicio de que se nos extraigan 

los treinta dias para las mejoras de dúcima, media dé- nuestros capitales 6 numerario (aunque ignoro si este 
cima y cuarta; y como no se hizo el anuncio hasta el es exacto, siempre que en cambio de los géneros ilícitos 
23 de Abril, desde este dia debieron contarse, y espi- se nos llevasen otras mercaderías 6 producciones nues- 
rarou cn 22 del actual: que no habiendo habido mcjo- tras), toda la fuerza del argumente se convertiria direc- 
ras durante dichos trcink dias, quedí, subsistente el tamente contra las medidas prohibitivas que ocasionan 
primer remate y sin lugar el segundo; pero que el juez tan grave mal. La razon es muy úbvia. Si el desfalco 
de primera instancia que autorizú aquel, iba á abrir se- de nuestros capitales 6 numerario proviniese, segun se 
gundo, y antes de su apertura protestb el acto si lo lle- j ha sentado, del contrabando, que no puede evitarse, de 
vaba á efecto, lo que desestimó, admitió pujas y adjudi- 1 ciertos generos, luego que estos géneros fuesen admiti- 
~6 la finca á otro; por lo que, y demás fundamentos en dos á comercio con los correspondientes derechos, ade- 
que apoya su solicitud, suplica á las CGrtes que para i rnks dc devengar la Hacienda pública tales derechos, 
evitar dudas sobre la genuina inteligencia de los artícu- deberia no haber desfalco alguno de nuestros capitales 
los del citado decrete de 3 de Setiembre, se sirvan de- / 6 metálico, verificándose entonces con utilidad recípro- 
clarar: primero, que los segundos remates de fincas na- / ca un trueque de productos, valores ó trabajos nuestros 
cionales solo deben tener lugar cuando cualquiera me- i con productos, valores 6 trabajos de los extranjeros. 
jora de decima, media décima y cuarta se haga den- ’ Prescindo de las muchas reflexiones á que nos induciria 
tro do los diez dias que para cada una esttin prefijados, 1 el argumento á que me refiero, si hubiera de analizarse 
sin que cn cl acto del segundo remate puedan admitirse 

’ / 
su fundamento. 

por ser fuera de tiempo: segundo, que no habiéndose Lo que se añadió tambien respecto & los millones 
presentado las mejoras para la casa expresada dentro de / que exportaba la Francia como productos de su indus- 
los treinta dias, queda subsistente el primer remate ce- i tria, no alcanzo quG aplicacion ó analogía pueda tener 
lebrado á su favor, y que las admitidas en el acto del en el asunto de que tratamos. Muy distantes nos halla- 
segundo remate son contrarias al mencionado decreto y i mos, por desgracia, del floreciente estado delaindustria 
de ningun valor: tercero, que en consecuencia de estos de aquel país; y los seiíores que á más aspiran con las 
Principios, la casa le pertenece á él, y que no puede pri- prohibiciones, no intentan ni pretenden otra cosa sino 
vársele del derecho que iî. ella tiene adquirido por la el que con manufacturas nacionales se provea á nues- 
misma ley, sirviendo esto de regla general para todos 
los casos que ocurran. 

1 tros consumos. Por rápidos que sean los adelanmmien- 
/ tos de nuestra industria, icuánto tiempo habrá de pasar 

Las comisiones especial de Hacienda y segunda dc 1 
Legislacion han visto este expediente, en que D. José de 

antes que podamos, no solo abastecernos de lo necesa- 
rio, sino tener además sobrantes con que competir con 

Urrutia y Arratia solicita aclaraciones del decreto de 3 las manufacturas francesas en .los mercados extra&& 
de Setiembre con respecto al remate de la casa en que Para elevarnos á tanta altura, se necesita el concurso de 
estuvo el suprimido Consejo de la Inquisicion; y opina 
que siendo esta materia grave y trascendental, y ase- 
gurándose por D. José de Urrutia que todos los remates 
se han practicado en la forma contra la cual reclama, 
se pida con urgencia informe al Gobierno, oyendo pré- 
viamente á la Junta de dircccion del Crédito nacional, 
Y que evacuado, vuelva á las comisiones, 
lo que Conceptúen más conforme y just8.n 

para exponer 

Continuó la discusion sobre el art. 303 del Plan ge- 
neral de Hacienda, que quedó pendiente en la sesion or- 
dinaria de ayer; sobre el cual dijo 

El Sr. VäDILLO: NO sé á quién combatirian losse- 
fieres que ayer declamaron tanto contra la libertad inde- 
finida de comercio, en que nadie ha pensado, 6 que por 
lo menos á nadie he visto indicar 6 proponer en el Con- 
greso. Lo que he visto desear algunos Diputados., Y Yo 
entre ellos, es un medio racional y prudente con ei que 
Progrese gradualmente nuestra industria, a Ia que se 
oPene tanto una libertad sin límites como la prohibicion 
absoMa de cosas 6 manufacturas extranjeras que no 
Podemos todavía reemplazar por nosotros mismos; por- 
que semejante prohibieion es el fomento del contrabando. 
Ellaciertamente es la quo induce por necesidad al fraude: 
ella es la que estimula cl interés individual de 10s unos 
WWa introducir clandestinamente lo ,quc les Ofrece grau- 

muchas causas que han de ir obrando sucesivamente; y 
cierto que no son el mejor medio las repentinas é incon- 
sideradas prohibiciones. 

En balde se apeló, por último, B que era menester 
buscar ocupacion a gran número de brazos ociosos. 
iPuede faltar en Espaiía ocupacion ahora, cuando de rc- 
sultas del impulso dado & la agricultura por la circula- 
cion en que entraran tantas tierras amortizadas 6 mo- 
nopolizadas hasta aquí, se hallan éstas reclamando bra- 
zos para su cultivo y mejoras? La grande ventaja que na- 
die ha disputado á la agricultura, es la de que en igual- 
dad de capitales y productos mantiene mucha más gente 
que las fábricas y el comercio. Aun en esas naciones 
que como Francia é Inglaterra tanto han prosperado, y 
que se nos citan por modelos, la sola poblacion agríco- 
la está en razon de diez á tres 6 cuatro respecto á la PO- 
blacion fabril y mercantil unidas; es decir, que por cada 
diez labradores hay tres ó cuatro fabricantes y comer- 
ciantes juntos. No se entienda que significo con esto 
que debamos prestar una atencion exclusiva á la agri- 
cultura. Nada más quiero sino que se le de aquella de- 
bida preferencia que á mi ver exigen en la actualidad 
nuestras circunstancias; y en este concepto , cstimaria 
más útil ahora la apertura y conclusion de cuatro buc- 
uos canales de navegacion y riego que cl establccimien- 
to dc 400 fábricas. Y no es realmente el camino de 
plantearlas siquiera, ni de adelantar la agricultura, co- 
oienzar por destruir el comercio que hay, para correr 
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en pds de lo que no hay. Matemáticamente puede de- 
mostrarse por la historia de todos IOS pueblos opulentos 
que el comercio ha sido el que ha abierto las puertas de 
la riqueza publica, creando 6 animando la agricultura 
y las fabricas. Y nosotros, que aunque Poco, tenemos 
algUu comercio, que tan importantes servicios ha hecho 
en todos tiempos al Estado, ;empezaremos arruinándolo 
violentando su giro y direccion, dejando sin empleo 
sus capitales, y en agonía y desesperacion á SUS agen- 
tes provechosos? 

Pero nada de esto es de la cuestion del momento. He 
hablado de ello por responder algo á lo mucho que se 
dijo ayer. Oportunidad llegara quizá de discurrir larga- 
mente en la materia cuando tratemos de la reforma de 
aranceles, puntoáque no ha podido menos de dedicarse 
el Gobierno, y en que de órden suya se ha trabajado muy 
bastante. Contraigome, pues, al artículo que se discute, 
y principio por examinar si es ó no opuesto á la letra 6 
al espíritu de la Constitucion. Efectivamente, con la le- 
tra de la Constitucion no lo veo pugnar, en cuanto no 
hay palabras que se contrapongan materialmente á pa- 
labras; mas sí con el espíritu de ella. iQué quiere decir 
aduanas, que segun la Constitucion no debe haber sino 
en los puertos de mar y fronteras de la Monarquía? Las 
aduanas, á mi juicio, tienen dos objetos: primero, el re- 
conocimiento de los géneros que se importan 6 expor- 
tan, y la observancia de las formalidades necesarias para 
la entrada 6 salida de ellos: segundo, el pago de dere- 
chos determinados por arancel. Este pago de derechos 
supongo que no se repetiria ahora, porque tampoco se 
repetia antes cuando habia aduanas interiores. Pero ide- 
jarán de repetirse las formalidades de despacho y los 
reconocimientos que de suyo necesariamente exigen las 
guias? Porque hablemos claro; esto es á lo que vamos á 
parar, y sin ello las guias de nada sirven. Sépase, pues, 
que á donde se nos conduce disimuladamente es á auto- 
rizar un escrutinio incesante de todo cuanto transite por 
cualquier punto del Reino. ¿Y será esto conforme al es- 
píritu de la Constitucion? Yo invoco el testimonio de los 
autoresdeella que se hallan presentes, para que franca- 
mente lo digan. Invoco además el testimonio de todos los 
Sres. Diputados que se hallaron presentes á la discusion 
del establecimiento de contraregistros, para que maui- 
‘fiesten de buena fé si para el acuerdo que recayó apro- 
bandolo, en que hubo que vencer la repugnancia de mu- 
chos que lo consideraban como anticonstitucional, no se 
aseguró que pasada la línea de tales contraregistros la 
circulacion de mercadcrias seria absolutamente libre y 
.sin ninguna traba, y que el ánimo era facilitar así y 
disminuir las extorsiones, habiendo en esto último com- 
pleta uniformidad de opiniones y de votos. 

HC dicho que sin reconocimiento de los géneros las 
guias de nada sirven, y la prueba es concluyente. Aun- 
que parece haberse dudado por algun seiior preopinantc 
de la facilidad de obtener guias ilícitamente, no puede 
caber duda en lo que todos sabemos sin necesidad de ser 
contrabandistas ni de tratar con ellos. Algun celosc 
funcionario público podria yo citar en este momento, que 
nos explicase si recientemente se ha hallado en el casc 
dc imponerse de si con frecuencia se hacian, y como, ta- 
les manejos. Y habiéndolos de contínuo, y por su medie 
logrAdose gufas con que cubrir 6 la entrada de géneros 
prohibidos 6 el falso pago de derechos de los que loe 
erogan, ia que SC reducen las expresadas guias, en que 
solo conste el número de bultos dc lo que se haya que- 
rido Poner, Y a que no puede tocarse, sino á una mera 
ceremonia? 

Por el contrario, si ellas han de justificar que se 
leva lo que relatan, será menester indispensablemente 
rerlo y examinarlo para el cotejo é indagacion consi- 
ruiente. Entonces el honrado comerciante que haya 
jrocedido con la mayor legalidad, se va á ver asaltado 
jara una estafa 6 una vejacion cada instante, en poblado 
r en despoblado. A cada paso y lugar, en todo sitio y 
jcasion tropezará con el enjambre de empleados hábiles, 
:omo embozadamente dice el artículo, para que no se- 
,amos siquiera cuántos y cuáles se pretende que sean, 
lue quitándoseel embozo cuando les acomode, desplega- 
$n sus funestas artes y su nocivo poder. En medio de 
m camino desierto, 6 en la aldea más infeliz, tendran 
‘acuitad de exigir rigorosamente y á su salvo una con- 
ribucion, 6 de desbaratar los cajones, tercios, fardos ó 
wrones, é inspeccionar pieza por pieza y grano por 
grano lo que va dentro de ellos. iY quién vuelve á re- 
lacer despues los cajones, tercios, fardos 6 zurrones? iY 
quién indemniza al traficante de los perjuicios, de las 
lemoras, faltas, deterioros, etc.? iY esto se ha afirmado 
ayer, como lo oí con sorpresa y admiracion, que nada 
obstruye, embaraza, ni incomoda al comercio! Por otra 
parte, iqué se hace cuando el comerciante con una sola 
guia lleva á un pueblo del interior cierta porcion 6 can- 
tidad de mercancías por mayor ó por menor, para que 
luego dividida en pequeñas fracciones se reparta por 
otros distintos pueblos? 

Lo más extraño es que se conspire á semejante mc- 
ìida, cuando acaban de establecerse unos contrare- 
gistros y resguardos militares que, segun la Memoria 
ìel Secretario del Despacho de Hacienda, se componen 
le 6.516 hombres, que cuestan á la Nacion de 18 á 19 
millones de reales. (No fijo exactamente la suma, por- 
que en la de dicha Memoria falta un guarismo que se- 
gun la colocacion que le correspondiere podrá variar el 
Cálculo de un millon. ) Y no contenta todavía la comi- 
sion, quiere regalarnos el aumento de otros 3.000 hom- 
bres más, como se ve en el art. 305, cuyo costo serán 
OUW 9 6 10 millones de exceso, Por manera que los 
gastos de los contraregistros y resguardos ascenderán 6 
27 6 30 millones, y á 9.5 16 las plazas de su dotaciou, 
que equivalen á un nuevo ejército. Ahora bien: el anti- 
gU0 resguardo, cuya reforma tanto deseaban y espera- 
ban de nosotros con sobrada razon los pueblos, se Com- 
poma de 7.629 hombres, que costaban 24 millones, Y 
la reforma que,lc hacemos es aiíadirle cerca de 2.000 
hombres y de 3 á 6 millones más, pues no creo se pcr- 
suada nadie de que á proporciou de sU número creccra 
tambien su vigilancia y rectitud. 

En todas cosas deben pesarse las ventajas y los iu- 
convenientes, para procurar que aquellas sean supcrio- 
res á estos. Mas ique ventajas reportan los españoles del 
enorme sacrificio de mantener tantos y tales empleados? 
Si eSb no les exime siquiera de las molestias de ser Per- 
seguidos y atormentados en todas partes, aun desPues 
de haberse sujetado á los tramites y solemnidades dc 
aduanas y contraregistros? iDonde se observa aquí la 
reci rocidad 
la P 

debida entre las cargas ó gravámenes y 
u ilidad de su objeto? 0 los contraregistros y resguar- 

dos militares se hallan colocados y situados de modo 
que cubran las avenidas de los caminos y costas, Y que 
el que viaja y se hubiere sustraido de tocar en las adus- 
nas tenga qúe encontrarse con ellos, 6 no. Si lo seguu- 
do, de nada valen precauciones vanas 6 ilusorias, Y Por 
lo tanto, deben quitame: si lo primero, iS que guias en 
la circulacion interior? 

Pues bqué remedio? Muy sencillo me parece, en que- 
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riendo que los empleos dejen de ser beneficios simples, 
y que no sea siempre quien padezca el ciudadano labo- 
rioso, productivo y contribuyente. Supuesto que cada 
contraregistro y resguardo ha de tener su respectiva de- 
marcacion de distrito, y entre todos han de formar la 
línea que custodie todos los puntos de introduccion 6 
transito, en sabiéndose que por algun paraje ha entrado 
6 pasado algun contrabando, y probándose esto en la 
forma competente al sistema que nos rige, procedase 
desde Iuego severamente contra los empleados de la 
aduana, del contraregistro ó resguardo por cuyo térmi- 
no 6 comprension de distrito se haya ejecutado el frau- 
de: júzgueseles como al centinela que no guarda bien 
su puesto. Con solo esto, y con solos algunos pocos 
ejemplares y escarmientos, bastará para conciliar eficaz- 
mente el que se eviten los gravfsimos daños del contra- 
bando, y los violentos y escandalosos ataques á la se- 
guridad y al respeto que se merece el ciudadano y el 
traginante en sus fecundísimas ocupaciones. Inspírese la 
confianza, que altamente reclama la justicia y la conve- 
niencia pública, de que todo aquel que hubiese evacua- 
do los requisitos legales en las oficinas especialmente 
destinadas al efecto nada tendrá que temer ni sufrir en 
adelante: quítesele toda incertidumbre y sobresalto, to- 
do motivo 6 recelo de ver saqueadas ó entorpecidas sus 
empresas, caudales y negocios, y en ello no ganará el 
Estado menos que el interés individual de los que se 
ejerciten en este ramo de industria. )I 

Antes de hablar el Sr. Oliver, que seguia en el 6r- 
den de los Sres. Diputados que habian pedido la palabra, 
se ley6, á solicitud del Sr. Giralda, el art. 8.” del aran- 
Cel general, en el cual se manda que pasada la línea de 
contraregistros sea libre la circulacion para el comercio; 

y declarado B su consecuencia discutido el punto, que- 
dó desaprobado el referido art. 303. 

Retiró la comision el 304, que decia: 
((Por consiguiente, en los contraregistros no se re- 

conocerán las guias, y en vez de ello se reconocerán y 
registrarán en los libros competentes y devolverán á los 
interesados con la nota correspondiente para los fines de 
que habla el artículo anterior.» 

<tArt. 305. Se aprueba la planta, número y dota- 
ciones del resguardo que contiene el reglamento de 1.’ 
de Diciembre del año pasado, que el Secretario del Des- 
pacho presenta con su Memoria de 1.” de Marzo del cor- 
riente, y se aumentará con 3.000 hombres más; pero 
no se aprueba la creacion de inspector y subinspectores, 
de que habla otro reglamento de 12 de Febrero último, 
que acompaña á la misma Memoria. n 

Pareciéndole al Sr. Palarea excesivo el número de 
hombres con que se trataba de reforzar el resguardo, 
observó que el modo más directo y econdmico de evitar 
el contrabando en una costa tan dilatada como la de la 
Península, seria estableciendo resguardos marítimos, por- 
que era sabido que para cometer fraude el contraban- 
dista habia de huir del peligro; en vista de lo cual, y de 
otras reflexiones hechas por el mismo Sr. Palarea, la co- 
mision sustituyó á las palabras ((se aumentará con 3.000 
hombres más,)) las de (te1 Gobierno lo aumentar& si ‘lo 
creyese necesario. 1) 

Se suspendió la discusion de este artículo. 

Seííalados por el Sr. Presidente los asuntos de que 
deberia tratarse en la aesion ordinaria de maiíana y ex- 
traordinaria de esta noche, levant la de este dia. 

SESION EXTRAORDINARIA DEL DIA 9 DE JUNIO DE 1521. 

Leida y aprobada el Acta de la sesion extraordiua- 
ria anterior, se mandó agregar á ella el voto de los se * 
cores Alaman, Puchet, Lopez (D. Patricio), Gomez Pe- 
draza, Sanchez , Mora, La-Llave (D. Pablo), Castro, 
cauto, Quio, Pareja, Vargas, Murguía, Fagoaga, Guer- 
ra, Apartado, Aguirre, gel Rio, Moreno, Sandino, Ra- 
mirez de Aguilar, Argüello, Castorena, Arispe, Mendez, 
Pino, Valdés, Draga , Urruela , Cortazar, Molinos, Na- 
varrete, Maule, Solanot , Gamus Herrera, Hermosilla Y 
Quirós, contrario a lo resuelto por las Córtes en cuanto 
á la Segunda parte del dictamen de la9 ComiSiOneS re- 
unidas de Agricultura y Ultramar , leido en la ssion 
extraordinaria de anoche. 

Hízose la segunda lectura del proyecto de ley sobre 
el fomento de poblacion y repartimiento de terrenos en 

la España ultramarina, leido por primera vez en la se- 
sion de 6 del corriente. 

Hízoso tambien la tercera lectura del proyecto de 
decreto, presentado por la comision que estuvo encnr- 
gada de proponer reglas para juzgar á los facciosos, por 
el cual se hace extensivo lo resuelto con respecto á 10s 
aprehendidos en Salvatierra y provincia de Búrgos , B 
los demAs que se hallen en igual caso y estén com- 
prendidos en causas anteriores de IU misma naturaleza; 
quedando encargado el Sr. Presidente de señalar dia 
para su discusion. 

La Secretaria presentl redactada la minuta de la ley 



2148 9 DE JUNIO DE 1821. 

orgánica del ejército, la cual la hallaron las C%~+S COn- 
formo con IO que sobre el particular habian aprobado 
anteriormente. 

En seguida, y segun lo anunciado por el Sr. Presi- 
dente en la sesion ordinaria de este dia, se continuo la 
discusion del proyecto general de instruccion pública, 
y en especial del título VI, que trata de la Universidad 
Central ; y leido el art. 72, que se halla inserto en la 
sesi0n extraordinaria de 19 de Octubre de 1820, dijo 

El Sr. REY: No me opondré decididamente á este 
artículo; pero propondré ligeramente algunas dudas, re- 
lativas, no solo á si debe existir esta Universidad central, 
sino tambien á si en caso que deba existir, deber8 esta- 
blecerse en Madrid. Las dudas que se me ofrecen SOn 
por la mayor parte nacidas de las razones que la comi- 
sion propone para establecer este estudio en Madrid. 
Dice el artículo (Xe le@). 

Pregunto yo: ipuede esperarse jamás que en un es- 
tudio se dén los conocimientos para el completo 6 per- 
feccion de las ciencias? Yo creo que los estudios de las 
Universidades no son para esto. Todos convendrán con- 
migo en que de las Universidades no salen sábios, sino 
hombres dispuestos para ser sábios. En las Universida- 
des solo puede infundirse el amor al estudio y á las cien- 
cias, que despues se perfeccionan con estas reuniones 
que poco há se han establecido, y llaman academias, 
que son los cuerpos más á propósito para dar extension 
Q los conocimientos, y formar sabios completos. Si pre- 
tendemos que salgan ya formados de las Universidades, 
no lograremos más que tener unos medio sábios , ó más 
bien, unos charlatanes. Deben distinguirse dos cosas en 
materia de saber y enseñanza : primera, lo que se debe 
aprender con maestro ó pedagogo, y segunda, la exten- 
sion que se debe dar á estos elementos. El buen gusto 
y principio de todas ciencias debe darse en las Univer- 
sidades; mas la extension de los conocimientos que alli 
se han adquirido, no creo que sea propia ni pueda suje- 
tarse á esta escuela. Estos conocimientos se adquieren 
con el trato de los sabios, y no de otro modo. Así que 
yo no tengo por necesario ni aun por conveniente que 
se establezca una Universidad central, puesto que su ob- 
jeto es dar extension á los conocimientos adquiridos en 
las Medras. Debemos seguir en las ciencias el mismo 
sistema que la naturaleza en sus producciones. Esta 
exige sumo cuidado en el principio; pero ya trasplanta- 
do el árbol y dispuesto á desplegar su fuerza y frondo- 
sidad, no necesita del cuidado que se puso al principio. 
Los jdvenes necesitan las escuelas para que se les ense- 
fien los elementos y se les inspire amor á las ciencias. 
Conseguido este objeto, no debe seguir sujetándoseles 
para que adquieran la perfeccion en ellas, porque ésta 
solo entre 10s sAbios y privadamente es como se apren- 
de. Estas son las dudas respecto 8 que no debe estable- 
cerse Universidad central. 

Supuesto que se decrete que ésta exista, tengo al- 
gunas dificultades que exponer acerca de si debe esta- 
blecerse en Madrid. Yo miro este asunto bajo cuatro as- 
peCtOs: político, económico, literario y moral. ¿Es con- 
forme á los principios de la economía política que se 
reunan las riqut9as en las capitales de las naciones? ~NO 
es mas m.dmne 6 ella que estas se repartan entre todos, 
aSí Como la f=gre se reparte en todas las venas del cuer- 
PO, causando enfermedades si se reune en un solo punto? 
Si se trata de nna ofkina general, de un establecimien- 
to que deba estar en contacto inmediato con el Cobier- 

no, entonces la necesidad obliga 4 que seestablezca en 
la capital. Yo convengo en que la Direccion de estudios 
tiene necesidad de establecerse en la cGrtc para estar á 
[as inmediatas órdenes del Gobierno; pero la Universidad 
central, que es un cuerpo aislado, quo aunque haya que 
dirigirle algunas órdenes, toda la diferencia pu& ser 
de recibirlas dos, cuatro horas 6 diez antcs 6 despuos, 
pero que lo mismo puede recibirlas en una parte qnc en 
otra, jesta Vniversirlatì tiene alguna nccrsidad de estar 
& la inmcdiacion del Gobierno? Las razoucs que da la 
comision, de la concurrencia dc sAbios, biblioteca, etc., 
pueden verificarse en otra parte, aunque no sea en la ca- 
pital del Reino ; y aun cuando en otra parte no hubiese 
tanto número de unos y otras, se recompensa esta falta 
con otras ventajas. 

Tampoco es esto conforme á la economía, entendién- 
dose por esta palabra, no la economía politics en general 
sino la economía dc gastos. iCómo ahorraní más la Na- 
cion, estableciéndose la Universidad central en la córte, 
ó en otra cualquiera parte? Si se establece en la capital, 
es preciso que se doten lo menos con 20 los que en otro 
punto estarian suficientemente pagados con 10. Si lo 
miramos ahora con respecto ír los cursantes que deben 
venir á estas cátedras, idónde gastarán mk, en Madrid, 
6 en otro punto de la Península? Los padres id6nde los 
mantendrán con m8s gusto? Es claro que siempre prefc- 
rirán cualquiera pueblo de menor extension, y en donde 
haya menos ocasiones de gastar el dinero. 

Veamos ahora lo que hace relacion á la parte litera- 
ria. Yo pregunto: iqué necesidad tienen los jóvenes para 
aprender, de estar en una capital? iHan de estar acaso en 
comunicacion como los sabios que están formados ya? 
Creo que á estos jóvenes les bastará estudiar las leccio- 
nes que les enseiícn sus maestros, y por esto digo que 
debe hacerse diferencia entre las academias que hayan 
de componerse de sábios ya formados, y las escuelas; Y 
me convence el voto de la antigüedad. Así, en las fábu- 
las, los poetas no han colocad0 á las musas en el bullicio 
de Corinto ni otras ciudades populosas, sino en el silen- 
cio del Parnaso. 

Respecto de la moral, creo del mismo modo que es 
más conveniente enviar 6 los jóvenes á los pueblos su- 
balternos que á la capital. Sobre esto n0 creo necesario 
extenderme mucho: baste solo decir que en una gran 
capital, y puesto un jóven h bastante distancia do sus 
padres, no podrán los maestros tenerle tan á la vista 
como en otro cualquiera pueblo subalterno. 

Por consiguiente, de todo lo dicho resulta que deben 
examinarse dos cosas antes de aprobar el artículo: Pri- 
mera, si conviene que se establezca una Universidad cen- 
tral, porque, como he dicho, en las Universidades no 
debe darse mks que la parte elementaI, y no toda la ex- 
tension de Conocimientos propios de cada ciencia; segun- 
da, si en caso de que se establezca, convendrá más que 
Sea aquí que en otro punto de la Península. 

El Sr. MARTEL: Me parece que los argumentos del 
Sr. Rey no son aplicables á lo que propone la comision 
en este artículo, que no es más que lo mismo que pro- 
puso la de las Córtes ordinarias ‘sobre la misma materia. 
En primer lugar, porque la extension de instruccion que 
debe darse en esta Universidad central no se entiendo 
que hace relacion á toda la juventud, sino solo á aque- 
lla clase determinada .de sugetos que, ya sea por suS 
talentos 6 por su estudio particular, quieren dar la ma- 
yor extension posible & sus conocimientos. S. S. tiene 
razon en cuanto 8 que en las Universidades solo se deben 
enseñar los elementos de las ciencias, y que luego Ia 
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lectura, la comunicacion y trato con los sabios hará más dras de astronomía, de anatomía comparada y de todas 
que la enseñanza de las escuelas. Sin embargo, deducir las ciencias naturales, entonces se hubiera objetado á la 
de aquí que no se debe dar en España b los conocimien- comision que trataba de recargar á la Nacion con el gas- 
tos humanos la extension y uniformidad que todas las to de estas cátecìras, y que no habia maestros que pu- 
naciones cultas han tratado de darles, en esto no puedo dieran descmpeiuwlas, ni discípulos que concurriesen á 
convenir con S. S. Una de las grandes faltas que ha te- cllas. Pero en la córte ;los habrá? Yo digo que sí, por- 
nido la educacion en España, ha sido el carecer de uui- que la poblncion de Madrid es dupla, y aun m6s, que 
fermidad y de lo extension conveniente. No ha habido la de las capitales de provincia: habrá personas que por 
uniformidad, por no haber un cuerpo centrado que pu- su inclinacion 6 sus circunstancias quieran adquirir 
siera á 103 demas en el tono que debian tener: no ha todos estos conocimientos; habrà, extranjeros y otros mu- 
habido extension , porque hasta ahora no se han dado 
más que elementos, y esos tan cortos, que por lo mismo j 

chos que concurran á ellas. 
Así que yo no veo por parte de la política, ni de la 

han quedado los jóvenes imposibihtados de estudiar Iue- / economía, ni de la moral, ninguna de las razones que ha 
go por sí. : presentado el Sr, Rey. La comision ha tratado de que se 

Por eso la comision ha creido necesario establecer deje en la capital una Universidad que sea el centro, di- 
una Universidad central solo en Madrid, en donde se ~ gámoslo así, de la pública instruccion, que ponga á las 
diera toda extension á los conocimientos: lo primero, dembs en el estado que deben tener, y que nos eleve al 
porque el ponerla en las provincias sería gravar á la Na- grado y esfera que nos corresponde en la opinion de las 
cion con gastos que no podria sostener; y 10 segundo, demás naciones: ademAs de que el sistema constitucio- 
porque ha creido que en la capital se encuentra mayor nal debe destruir los obstáculos que hasta ahora se han 
porcion de jovenes que por sus circunstancias particu- ’ opuesto áestas medidas, que reclaman tan imperiosa- 
lares querrán dar mas extonsion á sus conocimientos : mente la pública utilidad y el honor de la Nacion espa- 
que en los demás pueblos de la Península. 

Las reflexiones que ha hecho el Sr. Rey acerca dc 
los inconvenientes que tiene el establecimiento de estr 
Universidad en la córte, ya por la parte mOral, ya Po] 
la econ6mica, ya por la literaria y ya por la política. 
me parece que no son de tanta fuerza como supone su 
señoría. La comision, como he dicho. ha creido indispen- 
sable una Universidad central para dar B los estudios 1~ 
uniformidad y extension que deben tener; y en caso df 
establecerse, pregunto yo: idónde podra estar mejor qw 
en la capital? En ningun otro punto de la Península 
puede haber la proporcion que aquí para el estudio de 
las Ciencias naturales, que son las que principalmenk 
se han atendido en este establecimiento, como puede 
verse en el proyecto, porque es el ramo que mas aban- 
donddo ha estado hasta ahora. Habia efectivamente mu- 
chos establecimientos en donde se enseñaban la teología 
Y las leyes; pero para las ciencias naturales no 10s bs 
habido. Los que estableció el Sr. D. C&rlos III son muy 
insuficientes para llevar á la Nacion al grado de ilustra- 
CiOn que debe tener con respecto S las demás de la Ru- 
ropa Culta. Para esto es menester reunir maestros que 
no es fácil encontrar en las provincias, y sí en la capi- 
tal. En ella se encuentran ya profesores muy benemé- 
ritos de matemáticas, de historia natural y de otros ra- 
mos importantes, así como de literatura, cuya reunion 
formara el cuerpo literario de que se trata, sin grandes 
dispendios. 

Tampoco me detendré en alegar el ejemplo de las 
otras naciones que tienen sus universidades en las ca- 
pitales, tal como la de París, las cuales á pesar de estar 
en poblaciones que ofrecen tanta distraccion y más que 
Madrid, han conservado siempre su buen nombre. Ade- 
ma% las distracciones que dice el Sr. Rey que tendrán 
los alumnos en Madrid, las tendrán tambien prOpOrCiO- 
nalmente en las capitales de provincia; y aun cuando 
realmente se presentaran estos inconvenientes de que ha 
hsblado S. S., no debíamos reparar en ellos, atendien- 
do a las ventajas que por otra parte deben resultar. 

Idos gastos económicos tampoco son los que supone 
@lSr. ReY. Ya he dicho antes, y repito ahora, que la 
comisiou ha creido necesaria esta Universidad central 
para dar B la instruccion publica la uniformidad Y ex- 
t@nsion de que tanta necesidad tiene. Si se hubiera di- 
cho que en todas las provincias se estableciesen cái+ 

1 

! I 

1 

ñola. Repito, por último, lo que ya se ha dicho muchas 
veces: que no se trata de que todo esto se haga mañana, 
sino que se vaya haciendo progresivamente, facultando 
al Gobierno para que vaya poniendo en ejecucion este 
plan a medida que haya proporcion para ello. 1) 

Declaróse el punto suficientemente discutido, y el 
arthlo fué aprobado. 

Leido el 73, dijo 
El Sr. REY: Yo creo que en este articulo hay un 

error de impresion: creo que debe decir segunda y ter- 
cera enseñanza, y aquí dice primera y segunda. (Se le 
contestd ~UP asi era.) Veo que aquí se dice que habrá dos 
cátedras de astronomía, dos de zoología, dos de bot4ni- 
ca, etc., además de las que se establecerán en las Uni- 
versidades de segunda y tercera enseñanza. Segun esto, 
la comision entiende que en la Universidad central ha 
de haber tres catedras de cada uno de estos ramos; y yo 
creo que aunque en España hubiera más hombres que 
en la China, sería excesivo el númerode estas cátedras, 
y que no sería mas que seguir la manía que hemos te- 
nido siempre, de crear empleos para tener Q quien dar- 
los, como ahora que hay hasta bibliotecario de botáni- 
ca... Todo es bueno que se sepa. Está muy bien, y tam- 
bien conviene que haya sábios en todos géneros ; pero 
digo y repito que no hay necesidad de que muchas CO- 
sas se enseñen en las Universidades. Por ejemplo, la 
historia general de España, &no se aprender8 mejor en 
una academia que en una cátedra? De ciertas materias 
que se ponen aqui, yo no creo que haya necesidad de 
establecer cátedras. Ha dicho el Sr. Marte1 que así se 
formariin sabios, que los catedráticos serán sobresalien- 
tes. En cuanto á esto, permítame S. S. que le diga que 
su opinion no esta conforme con la de otros señores de 
la comision, á quienes he oido decir que no se necesita 
para enseñar bien que los catedraticos sean profun- 
dos en sabiduría, sino que solo se necesita que sepan 
enseñar. LOS sábios son mas propios para una acade- 
mia que para la enseñanza, y mas bien suelen ser per- 
judiciales, porque quieren elevar al discípulo al grado 
de conocimientos que ellos tienen, cuando es preciso que 
el catedrático se baje y ponga al nivel de 10s discípulos, 
porque de otro modo no adelantan. Así, repito que con- 
viene que haya en Madrid un cuerpo de sábios, cual es la 
academia, la cual podrá competir con lOS sábios de otras 
naciones; pero no una Universidad central. En esta Uni- 
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versidsd se deben enseñar los elementos Como en todas premios, COIl dinero y COII honores, siendo este el medio 
las demás, y ella ha de ser dirigida, no ha de dirigir: la que puede principalmente servir para hacer que los j& 

que ba de dirigir los estudios es la Junta de direccion, ( venes adquieran la instruccion necesaria y ditn 6 sus co- 
no la Universidad central: así, que no se proceda con nocimientos toda la extensiou que es debida, lo cu1 
esta equivocacion. ~ únicamente puede conseguirse cn la Universidad central, 

El Sr. HARTE& No trataré de repetir lo que he puesto que en las de las provincias no solo SC trata de 
dicho antes acerca de la necesidad de esta Universidad que se adquieran los conocimientos propios de la prime- 
central. Respecto de lo que ha dicho el Sr. Rey acerca ra educacion, sino dc que se dén 10s elemento8 de la8 
de las &edrns de botánica, química y demás ramos de ciencias naturales. 
historia natural, yo no me detendré en contestar. La Otra razon hay todavía para que esta Universidad 
comision ha llamado y oido á los profesores de estas central se establezca en la capital y no en otro punto, 
ciencias en Madrid, sugetos muy recomendables por sus : como quiere el Sr. Rey, y es, que en la capital debe re- 
tslentos é instruccion, y puede decirse que en esta par- unirse una gran masa de luces para que pueda difun- 
te no ha hecho más que acceder á lo que éstos propusie- j dirse despues por las provincias ; luces que no es fkil 
ron. Por lo demás, el Sr. Rey espero que me harh el fa- : que vengan de las provincias á la capital. Otra ventaja 
vor de no insistir tanto en esto de que la ensetianza debe ofrece el establecimiento de esta Universidad en la capi- 
ser puramente elemental. Aquí, en esta Universidad cen- 1 tal, y es que en ella se reunen no solo los sábios de la 
tral, no deberán darse ya unos puros elementos, sino la 
extension de conocimientos á que no pueden llegar Ias 

I Nacion, sino losde lasnaciones extranjeras, y todos estos 
: sábios pueden de este modo aconsejar al Gobierno en 

escuelas elementales. iBastarán cátedras puramente ele- i caso de pedirle8 informes; y éste, oyendolos y consul- 
mentales para dar un mediano conocimiento en las cien- ’ tando con ellos en muchos casos, mandará lo nn& con- 
cias naturales? La astronomía, por ejemplo, que sola 
puede ocupar dignamente la vida de un hombre de 
grande aplicacion y talento, y cuyo actual estado en 
Europa es el resultado de las observaciones y estudio de 
muchas generaciones, jse enseñará cual corresponde 6 
la Eaeion espaiíola en cátedras puramente elementales? 
No, Señor. Pues á esto es á 10 que se trata de atender 
por medio de la Universidad central. En ella no se limi- 
tarán las cátedras á enseñar los elementos simplemente, 
sino que se dará toda la extension posible á la enseñan- 
za de estas ciencias; y si se dice que no tenemos sábios 
que puedan desempeñar debidamente estas cátedra?, 
responderé que los tendremos en lo sucesivo. 

Por lo demás, repito que los maestros de estos ramos 
que han asistido á la comision, son los que han dado la 
ley en esta materia, y estos señores, alguno de los cua- 
les me está oyendo, son los que nos han presentado como 
absolutamente necesarias estas cátedras. 

El Sr. RODRIGUEZ: Para responder al Sr. Rey, 
debo decir que una parte de los profesores que habrán 
de componer la Universidad central no cargarán por 
ningun titulo á la Nacion con nuevos sueldos, puesto 
que los catedr&ticos de astronomía deberán ser los mis- 
mos encargados del Observatorio astronómico, así como 
los de botgnica los que en la actualidad están desempe- 
fiando estas cátedras en el Jardin Botánico, y los de 
mineralogía, quimica y demk ramos de las ciencias 
exactas, los mismos que se hallan enseñando hoy dia en 
esta córte; estos serán los que compongan la Universi- 
dad central; y sobre todo, en esta parte es menester se- 
guir el ejemplo que nos ofrecen las dem6s naciones. A 
mí me parece en esta parte que los señores de la comi- 
aion han estado muy moderados en el número de cáte- 
dras que han señalado respecto de la extension de la 
España. Las demás naciones, los Estados de Pádua, Flo- 
rencia, Bolonia y Pisa, tienen establecidas cátedras de 
todos los diversos ramos de las ciencias naturales, y eso 
que algunos de estos Estados apenas tienen mayor ex& 
tension que una de nuestras provincias; y si los señores 
de la comision hubieran accedido en esta parte á lo que 
han propuesto los profesores de estas ciencias, en vista 
de lo que se hace en los demás países, acaso se hubiera 
extendido á m&s el número de estas cátedras. Ademas de 
que todos los Gobiernos han dado & estas facultades to- 
da la preferencia posible, y para fomentar el estudio de 
estas ciencias han tratado de wtimular á los s&bios con 

veniente y adoptará los pIanes más ventajosos, lo cual 
no podra suceder hallándose diseminados estos sábios en 
las provincias. 

Todavía no son estas las únicas ventajas que ofrece 
una Universidad central montada bajo este pié, y es que 
no solo debe mirarse como un ramo de instruccion y un 
medio de extender las luces en la Kacion, sino como un 
medio de fomentar nuestra industria. Cuando Luis Xiv 
estableció la academia de París, no habis en aquella Ca- 
Pita] quien supiese hacer un estuche de matemáticas; Y 
sol0 á este grande establecimiento, y luego á los sober- 
bios laboratorios de física y de química, y al estudio 
que se ha ido generalizando de Ias ciencias naturales, es 
debida una gran porcion de máquinas é instrumento8 
que hoy dia se fabrican en París, y que atraen allí el 
dinero de las demás naciones , incluso el de España; 
Porque aquí apenas hay un artista que sepa hacer un 
compás, y si hay alguno, no encuentra nadie que Se lo 
compre. Este seria el medio de dar fomento á estos 8r4 
tistas, de hacerlos trabajar y de que 8e perfeCeiOna@ 
eu su arte; y 811 una palabra, de este modo ha llegado 
París de un siglo 6 siglo y medio á esta parte á ser e1 
Pueblo que atrae el dinero de casi toda la Europa Por 
surtirla de esta clase de instrumentos. Lo mismo Puede 
decirse de la Baviera, de Polonia y de otros Estados. ES- 
te es el modo de que prosperen nuestros artisms, Y sOlo 
aSi es como se adquiere el buen gusto en estas materias* 

Por consiguiente, me reasumo diciendo que tedy eS- 
tas Y aUn OtraS razones ha tenido presentes la COmlslon 
para proponer que se establezca esta Universidad cen- 
tral en Madrid; porque a8i no solo se conseguirá fOmen- 
mr nuestra industria y difundir las luces por toda la 
Península, sino que además el Gobierno tendrá mayor 
Proporcion para Consultar en cas0 necesario 5 una Por ’ 
cion de sugetos de luces, y no será tan fácilmente eNa- 
ñado Como lo ha sido muchas veces. Así que me Pare- 
ee que la eomislon en todo caso podrá decirse quea ha 
sido demasiado corta y que no 8e ha puesto al nIve 
de las demás naciones; además de que es del mayor in- 
W% que se difundan por toda la península esto8 Cono’ 
Cimientos, porque la España es un país rico, Y hasta 

ahora no se ha podido sacar producto de los bienes que 
poseemos, Solamente pór la ignorancia en que no8 lW 
Hamo8 de estos Conocimientos. )t 

* Declarado él punt,o suflcient,emenb discutido 9 8e 
qmb5 el articulo. 



Tambien se aprobaron los siguientes 74, 75 y 76. ninguna de ellas me convence. Yo convengo en que re- 
Leido el 77, dijo 01 Sr. (Jarcia (D. Antonio) que le pa- sulta cierta utilidad de lo que se propone; pero en mi 
recia debian añadirse en este artículo las escuelas espc- entender, hay una razon más poderosa en contra de eso 
ciales; y el Sr. -VaDas, como indivíduo de la comision, mismo. Desde ahora me atrevo á pronosticar que no ha- 
convino en ello. Observó tambien el Sr. Rey que seria brá la mitad de los opositores en Madrid que en las Uni- 
in& propio que se dijese por el me’totlo de la censura, veraidades subalternas. Yo estoy muy distante del es- 
que por el dnlen de la censura, segun se hallaba el ar- píritu de provincialismo y de corporacion; pero creo que 
título; y el Sr. Navas contestb que podrian suprimirse éste traeria sus ventajas no dándole más ensanches que 
las palabras (por el órden de)) y quedaria mejor dicien- lo que permite una justa emulacion; y de lo contrario, 
do ((por oposicion y rigorosa censura. )) En efecto, se yo creo que el espíritu de corporacion se fomenta más y 
aprobó el articulo haciéndose dicha supresion. mas. De este modo, solo seran los rices los que vengan 

Leido el ‘78, dijo á hacer oposiciones, los cuales ciertamente no serán los 
El Sr. GCARELI: Eab artículo me parece que está más sobresalientes; y los pobres no es de esperar que 

en contradiccion con la base de que la comision hapar- / concurran, porque para venir de Galicia, Cataluña 6 
tido en su proyecto, cual es la de que no haya en el dia cualquiera otro punto igualmente distante, se necesitan 
Universidades mayores ni menores, ni diversidad de pla- / 200 6 300 duros, y estos idónde encontrará un pobre 
nes, sino que debe haber una Universidad en cada pro- 1 quien se los adelante? Así que podemos asegurar que 
vincia, y una central en Madrid, y In Direccion general solo los ricos serán los que vengan á hacer las oposicio- 
de estudios, de la cual deberán emanar loa reglamentos I nes; y cs menester que no olvidemos la proteccion que 
para uniformar la ensefianza de toda la Nacion. Aproba- tiene siempre todo el que tiene dinero, porque los hom- 
da esta base, no sé bajo qué título puede darse esta es- ’ bres en todos tiempos serán hombres. Y á estos mismos 
pecie de preferencia á la Universidad central para atraer , que tengan posibilidad y facultades para costear los gas- 
ásu seno todas las oposiciones antcel cuerpo examinador. tos, icuántas ventajas les llevarán los que hayan estu- 
Si hubiese de continuar gobernándose cada Universidad diado en la Universidad de Madrid? El afecto de los maes- 
Por su respectivo plan, usos y estatutos, comprcndomuy 1 tros y las relaciones que habrán contraido, ino les da- 
bien la utilidad de sujetar á todos sus profesores, para rán una ventaja inmensa sobre los demás? El mismo ai- 
llegar á serlo, á un examen uniformeante el cuerpoque re de córte, aunque en mi concepto pestilente, Ano 1~ 
la Direccion nombrase; pero debiendo identificarse todas ! dará una superioridad sobre los provinciales, y sobro to- 
con un mismo método en lo sucesivo , iqué razon hay / do sobre aquellos provinciales cuyas costumbres, cuyos 
Para que de Galicia, de Catalulla 6 de cualquiera otra i modales y aun el idioma es tan diferente del de la c6r- 
Provincia se hayan de venir á la córte todos los que tra- 
k-n de hacer 

te? Cincuenta años hace que se fundó la colegiata de 
oposiciones ? ¿No fljará las reglas desde aquí 1 San Isidro, y hasta ahora no ha habido en ella ninguu 

la Direccion? iY no podrá recibir del cuerpo examinador canónigo catalan. Del mismo modo digo que tampoco 
de cada Universidad la relacion de ejercicios y SU des- 
empeño, y el juicio de los censores, como si se hubiese 
hecho aquí el examen? Y pues es claro que no hay ne- 
cesidad de esta extorsion, ni de los consiguientes gastos 
y viajes, añado ahora que hay en ello graves incoen- 
venientes. Señor, apelo al testimonio de cuantos tienen 
Conocimiento práctico de la enseñanza. Para enseñar Con 
fruto, no basta saber; es necesario además saber enseñar 
Y tener aficion á enseñar; y estas esencialísimas calida- 
des solo se conocen á fuerza de reiteradas pruebas y en- 
sayos en ejercicios literarios, presidencias, regencias y 
sustituciones de cátedras. Y icomo podrá apreciarlas el 
cuerpo examinador de la córte? A sus ojos solo se pre- 
senta el testimonio de la oposicion, que puede ser muy 
equiVOCo, Tal hombre de talento despejado brillará en 
una oposicion si se empeña en ello, y sin embargo, en- 
cargado dc la enseñanza, 6 no acertará, ó abandonará 
darla el impulso conveniente; mientras que otro, sin 
deslumbrar, será mucho más idbneo para sacar todo el 
fruto Posible de los discípulos que se le confien. Repito 
que este conjunto de cosas, que es el que constituye un 
buen maestro, solo se conoce bien ene1 teatro donde ca- 
da cual ha operado por largo tiempo. Insisto, pues, en 
que no deben hacerse las oposiciones en la córte, como 
Propone la comision, sino en cada Universidad. )) 

habrá ninguu catedrático catalan. iPor qué? Porque los 
catalanes no somos, por desgracia, los más á propósito 
para estas Cosas, y los gallegos tampoco nos van muy 
adelante en esta materia; y sin embargo yo no creo que 
las ciencias estén vinculadas en ninguna pìovincia. 

Por otra parte, estas oposiciones son uno de los más 
poderosos estímulos para el adelanto y aplicacion de los 
jóvenes. Yo me acuerdo de unas oposiciones que se hi- 
cieron siendo yo jóven, y se me representan aún hasta 
las flsonomías de los que concurrieron á ellas, que no 
fueron pocos; y eso que se trataba de una cátedra que 
valia unos 3.000 rs. El que trata de hacer la oposicion, 
estudia, y todos los demás ya no hablan de otra cosa 
sino de oposiciones: viene el dia del punto, y todo el 
mundo va á verlo; si sale bien del acto, todos sus ami- 
gos, todos los compañeros se apresuran á darle la en- 
horabuena: en una palabra, no se piensa en otra cosa; 
y los que tenemos conocimiento práctico de esto, sabe- 
mos que no hay nada mejor que estas oposiciones, por el 
estímulo que dan para el estudio y por el espíritu que 
infunden en los jóvenes. Pues todo esto va á dcsapare- 
cer con la aprobacion de este artículo. 

En satisfaccion á las observaciones hechas por el 
~fíor Garely, ley6 el Sr. Tapia las cuatro razones en 
que fundaba la comision este artículo, las cuales se ha- 
1h en el dictámen que precede al proyecto de ley. 
DesPueS añadió que dichas razones le parecian demasia- 
do poderosas para que dejase de aprobarse el artículo. 

El Sr. REY: Yo habia leido con mucha atencion las 
eWro razones que propono la comision, y que acaba de 
leer el señor preopinante; pero si he de decir la verdad, 

Tambien digo que es imposible, en caso de aprobar- 
lo, que se hagan estas oposiciones en Madrid, como Pro- 
pone la comision; porque segun este plan, entre Uni- 
versidades y escuelas especiales, sin contar los semina- 
rios conciliares, serán unas mil las cátedras que habró. 
en España, ó poco faltará para ellas; en cuyo caso, bien 
podemos suponer que vacarán cada año unas ciento: de 
consiguiente, cada año deberitn hacerse cien oposicio- 
nes en Madrid; y suponiendo que para cada vacante 
haya diez opositores, que es suponer muy corto núme- 
ro, puesto que la primera razon de la comision para ha- 
cer las oposiciones en Madrid, es la concurrencia de loa 
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opositores, tenemos que cada año habrá mil e.iercicfo: 
de oposicion. Y icómo un cuerpo examinador, cuerPc 
cuya naturaleza hasta ahora es desconocida, Y que Yo ni 
siquiera se figurarme, dará curso á tantos ejercicios? LY 
qué impresion hará tanta repeticion de ellos? CUaUtc 
más piense en esto, más me confirmo en que es una be- 
lla teoría y nada más. 

Bi Sr. SANCHO: Yo considero las grandes dificul- 
tades que se presentan en que los exAmenes se hagan en 
Madrid; pero encuentro otro mal mayor en que no se ha- 
gan aquí, y es este. Fuera de Madrid, gquiénes Podrán 
ser examinadores ni de zoología, ni de mineralogía, ni 
de 10s demás ramos de esta ensenanza , cuando apenas 
hay quien entienda lo que quieren decir estos nombres? 
iQuien sera examinador en Castellon de la Plana , por 
ejemplo, donde no se ha oido hablar, ni se sabe que son 
estas cosas? Así, iquiénes seran allí los examinadores? Dí- 
ganlo los señores de la comision 6 el Sr. Oareli. . . (cota- 
testd el Sr. Gareli diciendo ptse habian venido de Valencia 
á Madrid algunos profesores de botánica y de pGmmica.) Se- 
ñor , el catedrático que enseña química en Madrid, á 
quien conozco y tengo el honor de contar entre mis ami- 
gos, ha aprendido en Madrid ; hizo aquí oposicion , por 
cierto para la cátedra de Valencia, y no la obtuvo por- 
que se la quitó el Sr. Cabanilles; y así, aunque este pro- 
fesor sea valenciano, no prueba que haya estudiado en 
Valencia. Pero yo pregunto á los catedráticos de Valen- 
cia y á todos los instruidos en esta materia : jse encon- 
trarán en Valencia tres profesores que puedan enseñar 
estas ciencias? Son grandes las dificultades que se opo- 
nen a esta parte del plan, es cierto ; pero aun son mu- 
cho mayores las que se presentan para hallar catedráti- 
cos buenos; y digo que donde únicamente pueden en- 
contrarse es en Madrid, porque fuera de Madrid es impo- 
sible. En Barcelona podrá ser que se hallen algunos en 
uno que otro ramo, pero no en todos, Así, donde pueden 
hacerse los exámenes con utilidad y ventaja es en Ma- 

. drid, á pesar de las dificultades que manifiestan algu- 
nos señores; 8 no ser que se ponga por censores para 
estas oposiciones & los regidores perpétuos , como suce- 
dia antes, que haciéndose las oposiciones en Iatin, los 
regidores, no obstante que no lo entendian, se sentaban 
en SUS bancos 6 sillas forradas de terciopelo, oian las 
oposiciones , y votaban las cátedras con el acierto que 
es de inferir. Y basta saber que sucedia esto, Para no 
hacerlo así, Pues en este sistema no cabe hacerse así las 
oposiciones ni las cosas. 

Rl Sr. BEY: iQuién sera este cuerpo examinador? 
&SUra la Universidad? Yo no lo creo, porque los catedrá- 
ticos 110 podran distraerse con tantos exámenes. iSerán 
las academias‘! Yo creo que tampoco. Supongamos que 
cada afro haya do haber cien oposiciones: bien cansados 
qUedarAn de oir oposiciones y de examinar este cuerpo 
examinador, quien quiera que sea. En fln , este cuerpo 
examinador sera heterogéneo, porque habrá de compo- 
nerse da Profesores de veterinaria, de botánica, de far- 
macia, Citmhs naturales, etc. Tenemos cuatro corpora- 
ciones literarias: la Direccion de estudios, la Universidad 
ceUtra1, el Cuerpo examinador y lnacademia. Nos diver- 
tiremos Con estas ideas, pero sacaremos Poco fruto. Así, 
me Parece que no pudiendo tener ésta el efecto que se 
desea. seria mas bien perjudicial para la enseñanza. 

Bl Sr. NAVAS: Este artículo es uno de los que han 
sufrido Wk exámen en la comision, tanto en la de CB- 
di29 como en la que se ha nombrado aqui; y apenas creo 
que haYa un ~ticulo mas importante en todo el plan de 
inshccion Pública. Las grandes ventajas que de la 
aPrO’)aciOn de este artículo se MgnirQ , son bien cono- 

cidas del Congreso, y la comision las ha indicado eU su 
informe. Las dificultades que se han propuesto por el 
Sr. Rey, las ha tenido presentes la comision ; Pero haY 
otras infinitamente mayores si SO hubiesen de hacer las 
oposiciones como quiere S. S., en las capitales de pro- 
vincia, y que ya han sido manifestadas por otros seU+ 
res preopinantes. Solo me detendré á satisfacer á UUs, 
que parece es en la que ha insistido más el Sr. Rey, so- 
bre la extorsion y gastos que se causarian á los oposi- 
tores de imponerles la obligacion de venir á examinarse 
aquí. Para un exámen de un simple cirujano ó escriba- 
no se ha hecho venir 6 Madrid siemPrc á todos de todas 
las partes del Reino. Si se echa bien la cuenta, acaso son 
las oposiciones en Madrid las menos costosas: y si se ha- 
lla algun perjuicio en hacer que el opositor venga á Na- 
drid, hay una ventaja mayor y de utilidad general en 
que aquí se haga la eleccion. Los gastos de viaje serán 
muchas veces nulos, y por lo comun menores, porque 
los principales opositores de las provincias estarán aquí; 
porque aquí han de venir pensionados todos los jóvenes 
más sobresalientes de las provincias; aquí han de conti- 
nuar su carrera, y ellos serán los que naturalmente se 
lleven las cátedras: el catalan hará oposicion si quiere 
ir á Cataluña, y el andaluz á Andalucía; y así, lejos de 
seguírseles extorsion y gastos de viaje, estando en Ma- 
drid se ahorrarán estos mismos gastos, y se les seguirá 
menor extorsion que si las oposiciones fuesen en Catalu-. 
ña y tuviesen que ir allá; además que el espíritude par- 
tido en la provincia daria más mérito al que tuviese más 
influjo; es decir, discípulos menos aventajados, solo por 
ser de aquella escuela, ó por ser parientes 6 amigos, et- 
cétera, serian los elegidos. En ninguna parte puede ha- 
ber mas imparcialidad que en Madrid. Aquí no hay ni 
puede haber espíritu provincial, porque aquí se reunen 
le todas las provincias y nunca pueden llegar á domi- 
nar los de una provincia determinada. Madrid es patria 
:omun : y ya que el Sr. Rey ha sacado el ejemplo de 
jan Isidro, diré que solo he visto un catalan presentar- 
se en laa oposiciones á las canongías de San Isidro, Y 
:ste fué propuesto por los jueces. iSerán los naturales 
le Madrid preferidos en las oposiciones? La experiencia 
enseña todo lo contrario: en las canongías de San Isidro 
3010 ha entrado uno en cincuenta años, y creo que nin- 
Tuno en las cátedras. En las del colegio de medicina 
lay más catedráticos catalanes que de todas las proviU- 
:ias juntas. No Puede haber mas imparcialidad en nin- 
zuna parte que en aquella en que se reunen sugetos de 
;odas las provincias, Despues de esto, contestare á la ob- 
iecion del Sr. Rey, de que pasados algunos años habrh 
lu número suficiente de examinadores en las prOViUcis* 
pero los que hay capaces querrán ser opositores ; Y eU 
?ste caso, ipor quienes serán juzgados‘? $?or los regido- 
:es de los ayuntamientos? LIS circunstancias y mérito 
le lOS opositores solo pueden juzgarse por un cuerpo dc 
?xaminadores inteligentes. Dice el Sr. Rey que sera ne- 
:esario eStW todos los diss haciendo oposiciones en Ma- 
lrid , ya Para una, ya para otra Universidad. Tanto me- 
Or, porque así habr& un medio excelente de inStrueclon 
lública para los concurrentes. Estas oposiciones contí- 
iU vendrán 6 ser una cátedra abierta en donde se en- 
layarán los jóvenes y adquirirán mayores oonocimieU- 
;OS. Así que este es un articulo imPortantisim0 que de- 
w  aprobarse. 11 

Declaróse el punto suficientemente discutido Y que 
labia lugar á votar el articulo, como se verifico; mas 
sabiéndose contado el número de Sres. Diputados que 
b hallaban presentes , resultó no ser el suficienm Para 
mer leyes, y en su consecuencia se levantó la sesion 




